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laernos  semanales  oe  una  peseía,  que  contienen  do  paginas. — üiBia  lermm 
y  consta  de  32  cuadernos.  Lujosamente  encuadernada,  en  tres  tomos,  en  te 
e  38  pesetas. 

lodia  castellana  y  Versificación,  por  D.  Eduardo  Benot.—  Se  i 
■te  por  cuadernos  semanales  de  32  páginas,  al  precio  de  SO  céntimos. — Eé 
minada  y  consta  de  48  cuadernos,  de  los  que  el  último  vale  75  céntimos, 
josamente  encuadernados  en  tela,  los  tres  tomos  de  que  consta,  vale  30  pee 
25  céntimos. 

ionario  de  Asonantes  y  Consonantes,  por  D.  Eduardo  Benot 
reparte  por  cuadernos  semanales  de  32  páginas,  al  precio  de  50  céntimos, 
rmaun  volumen  de  1.088  páginas,  que  encuadernado  en  tela  vale  19  pesetas. 
nica  orgánica,  por  D.  José  K.  Carracido.— Un  volumen  en  4.°  prolongad 
924  páginas;  24  pesetas  en  rústica,  para  Madrid,  y  25  en  provincias, 
encuademación  en  pasta  entera,  2  pesetas. 

ionario  Latino-fispañol  Etimológico,  por  D.  F.  Salazar  y  Qui 
a,  precedido  de  un  Prólogo  de  D.  Eduardo  Benot  y  de  Prolegómenos  grama 
». — TJn  temo  en  4.°,  ÍO  pesetas  50  céntimos  en  rústica,  y  1»  en  pasta  ó  te 
idos  de  Latín,  primero  y  segundo  curso.— El  primero  forma  un  volmm 
°fi4  páginas  en  4.°  prolongado,  encuadernado  en  tela,  con  Clave  de  temas  p 
_ado,  en  rústica,  át  32  páginas,  5  pesetas. — El  segundo  es  un  volumen igm 
i  Clave  de  temas,  de  95  páginas. — Es  también  de  igual  precio  y  condicione 
lentos  de  Historia  Natural,  con  un  prólogo  del  Dr.  Carracido. 
volumen  en  4.°  prolongado,  con  infinidad  de  grabados  intercalados  en 
),  encuadernado  en  pasta,  12  pesetas  en  Madrid  y  13  en  provincias. 
ionario  de  la  Lengua  Castellana,  por  Picatoste.— Un  tomo  en  8 
uadernado  en  tela,  4  pesetas  en  Madrid  y  5  en  provincias. 
ionario  Francés  -Español  y  viceversa,  por  el  mismo  autor.— De  igc 
lafío  y  precio. 

'anromaqnia,  de  Rafael  Guerra  {Guerrita).— Se  publica  por  cuadero 
uo  y  dos  reales,  de  32  y  64  páginas  respectivamente,  con  numerosos  fotogr 
s  intercalados  en  el  texto,  representando  todas  las  suertes  del  toreo. 
i  batalla,  original  de  P.  Joaquín  Dicenta.— Un  tomo  en  4.°,  de  268  páf 
3  pesetas  en  rústica. 

>  Mecnm  del  estudiante  de  Derecho,  por  C.  Flavio,  abogado  d 
re  Colegio  de  Madrid.— Un  tomo  en  4.°,  de  400  páginas.  Libro  de  utilidad 
Bidad  indiscutibles  para  los  estudiantes  de  Derecho.  Contiene  todas  las  asi 
ras  de  la  carrera,  y  fácilmente  se  pueden  preparar  para  los  exámenes,  no  s<5 
ida  una  de  ellas,  sino  para  el  repaso  al  tomar  el  grado  de  licenciado. — Un  ton 
,°,  de  884  páginas,  V  pesetas  en  rústica  y  9  en  pasta. 
istamento  ológrafo,  por  D.  Gabriel  Ricardo  España,  abogado  del  iln 
íolegio  de  Madrid  —Un  tomo  en  4.°,  de  256  páginas  próximamente.  Contie 
8  los  formularios,  notas  y  casos  de  la  vida,  para  que  cada  uno  de  por  sí,  y  s 
ultas,  pueda  hacer  su  testameato.  Libro  de  utilidad  general  y  al  alcance  < 

[aceta  Boj  a,  novela  por  D.  José  R.  Carracido.— Un  tomo  de  408  págini 

esetas. 

te  Lecciones  de  Francés,  por  D.  Luis  Besses,  Catedrático  de  diel 

;natura  en  el  Ateneo  de  esta  Corte.— Un  tomo  en  4.*  prolongado,  5  peseta 

Pequeneces — El  Jesuíta,  un  tomo  en  4.°,  2  pesetas. 

>  El  Cuarto  Estado,  un  tomo  en  4.°,  2  pesetas. 

erosas  publicaciones  por  entregas  con  magníficas  láminas  al  crom 
irtidas  por  cuadernos  semanales. 
oteca  del  Renacimiento  Iliterario.— Van  publicados  vemtin 

os.  á2vS  neaetas  nnn. 


LO  QUE  SE  VÉ  Y  LO  QUE  ÑO  SE  VÉ. 


LO  QUESE  VÉ  Y  LO  QUE  NO  SE  VÉ, 

DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS, 


VKhl  i.l  U>u    \   I   v 


DON  JUAN  BELZA 


Representada  con  ejjtraordtaario  apiatu  >eo  d  i 
la  noche  del  -'"  .!-■  Sel  •  Abre  •!••  I  - 


MADRID. 


IMPRENTA    DE   CRISTÓBAL   '.  )R1 
S.  VIeeol      : . . 


PERSON  AGES .  ACTORES . 

!).  LORENZO  FERNANDEZ,  Escri- 
bano  Sr.  Delgado. 

D.  MAURICIO  BORREL,  del  Cuerpo 
de  sanidad  militar Su.  Pastrana. 

I).  VICENTE,  oficial  de  la  escribanía.     Sr.  Alisedo. 

UN  PASANTE,  de  la  misma Sr.  Calvo  (hijo). 

ROQUE,  militar  anciano,  al  serrino 
del  coronel  Rey Sr.  Casañer. 

DONA  CLARA,  viuda  del  coronel  Rey.     Sra.  Lamadrid. 

DONA  JUANA  HERRERA,  viuda  de 
Zapata Sra.  Ai.va.rez. 

DONA  MARGARITA  (ciega),  madre 
del  corone! Sra.  Campos. 

EMILIA,  hija  de  aquella  y  hermana 
de  este Srta.BoldlníD^Pu.ar). 


La  escena,  en  Cádiz,  uño  de  itffiO. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  ¿t  su  autor,  que 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  sn 
permiso. 

Los  corresponsales  y  agentes  de  la  Galería  Lírico- dramáti- 
ca son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 


ACT<  )    PRIMERO. 


Despacho  del   escribano  Fernandez ;  gabinete  con  uui 
fondo  ú  (a  izquierda  y  ¡¡  la  ilerccha.   Mesas  <  1 1 
derecha  é  izquierda. 


ESCENA  l'imiKÜA 


\í(  ENTE.      I  R    PaSAUTI 

Pasa.)  j .   Cuandu  le  (ligo ú  usted,  don  \  ícente,  que  tieu**  un  hmii 

6JI  la  ospalda... 

\'ii;f,m.   } Libeptínol  ¿Cuándo  bü  visto  usted  • 
!'as\m.    ¡Toma!  Ayr  noche  pasaba  yo  por  la  oouuui 

litar  cuando  iba á  empezar  <•!  baile  que  wdid  e 
bridad  <lo  h  toma  «I»*  los  Castillejos    La  m 
bajaba  de  su  carrus  •  •,  se  le  cayó*  un  p  uso  d 
so  descubrió  el  lunar,  ii»»*i"  qué  lunar! 
Vicent.    Bien,  no  disputo:  sus  i^paldas  si'r.iu  mu\  l>u< 
>u  conducta  es  uno.  mala.  Todas  las  persona*  i 
.le  la  ciudad,  todos  I"-  que  han  tratado  al  i 

\.'!l    ÜOV  H  SU    viuda     I 

cuando  íiace  tan  poco  tiempo  que  murió*  ni 

dos .  todos  son  de  mi  opinión. 
Pasam*.    ¡  Bah!  Don  Vicente,  esas  ion   |  •  ' 

ventud  tiene  fueroí?  .. 
Vh  km     También  debería  lenei 


ESCENA   II. 

Dich os.—  JUANA. 

Juana.      ¿  El  señor  de  Fernandez?. . . 

Pasant.    Ha  salido  ,  señora,  pero  no  tardará  en  volver. 

Viceist.    Si  quiere  usted  esperarle  en  su  gabinete...  (señalándole.) 

JUANA.  Le  esperaré.  (Entra  por  la  puerta  de  la  derecha  después  de  indi- 
cársela Vicente.) 

Vicent.    Esta  sí  que  es  una  viuda  apreeiable  y  digna  de  respeto. 

Pasant.    ¡Ya  lo  creo! 

Vicent.  El  mundo  ,  amigo  mió,  nunca  se  engaña,  y  el  mundo 
conviene  en  que  hay  notable  diferencia  entre  una  y 
otra  viuda. 

Pasant.  Sí,  la  una  riendo,  la  otra  llorando  ..  Y  es  el  caso 
que  la  que  rie  debiera  llorar  y  vice-versa  ,  según 
dicen . 

Vicent.  Cierto.  El  coronel  Rey,  á  pesar  de  su  sable  y  sus  bigo- 
tes, era  un  hombre  excelente,  yo  le  quería  mucho; 
mientras  que  Zapata,  el  marido  de  esa  señora  que 
espera  á  nuestro  principal,  era  un  desalmado,  borra- 
cho y  jugador.  Así  tuvo  él  la  muerte;  pero  como  de 
los  picaros  es  la  fortuna,  no  le  falta  una  mujer  honra- 
da que  respete  su  memoria  y  llore  su  desgracia.  En 
cambio,  la  viuda  del  coronel  Rey  gasta,  triunfa,  se 
divierte  y...  y  luce  el  lunar  de  la  espalda,  como  usted 
dice. 

Pasant.  Ese  es  el  mundo ,  amigo  mió.  ¿  Qué  hemos  de  hacerlo? 
Asi  lo  hemos  encontrado  y  asi  lo  hemos  de  dejar.  Voy 
á  la  Audiencia  á  recojer  unas  firmas ,  si  usted  no  man- 
da otra  cosa. 

Vicent.    No,  vaya  usted... 

ESCENA  III. 

Dichos.— MAURICIO. 


Maüric.    ¿El  escribano  señor  de  Fernandez? 
Vicent.    No  tardará. 


IV\m.    \.)\  ;i  salir,  j  si  le  encuentro  le  diré  que  usted  !< 

pera. 
Vickm.   Tome  ii-t'-J  asiento,  ai  gustan  tupil  lia]  periódico 
Maiiuc.   Gracias. 
Vn  im.    Con  permiso  de  usted.    nT  .......  m-i. 

ion  i.. ) 

KSCENá  LV. 
m\i  uiciu.    popu*  ii  \\  v 

Mauiuc.    Las  doce...  do  puedo  esperarle  mucho  tícnip 

nu  tardará  en  s;ilir  de  la  iglesia!...  ,  i  l««  qi)l 

lia  pasado  de  ayer, acá  ••-  para  mi  un  sueño,  I  una  ue 
sadilla,!... 

•llANV.         (s.li.  r  1..  .!.->!  gabinete.)   ¡  All!   ¡  .M.nil  .■ 

.Mauric.   ¡  ts  elja!...  ¿Usted  aquí?... 

Juana,      litaba  en  ese  gabinete,  3  cansada 

charnpe...  ¿.Conoce  usted  al  seiiorde  Fernandez  1 

Mauric.   No.  Quiero  que  s<   encargue  de  un  asunto  qiw 
confiado  cierta  persona  de  esta  1  iudad,  .1  qu 
noria,  y  por  eso  be  venido.  Pero  liableu 
sa...  apenas  nos  vimos  ayer...  \  hoj  no  pueilo  eipü- 
.-arint'  lo  que  usted  ine  dijo.  Dudo 
que... 

Juana,      (xutU^.)    ¡  Ab  ,  Mauricio! 

.Mauiuc.    ;  Casada  ' 

Juana.        (qon  ns..i.i.  ■■.!■.)  Lo  Sabl  "i" 

Mauiuc.       ¡  Viuda  ! 

Juana.      Hace  ñiet  3  ocho  mesi 

Mauiuc.    ¡  Y  lilirr  ! 

Juana.      ¡  IJbre !  Palabra  que  nunca  be  pronunc 

ahora  me  explica  el  regreso  de  usted.  Uiora  i  ral 
•  toca  preguntar* ,  porque  me  espanl 

ausencia,  ;,  me  lia  guardado  usted  lielmeute  H  lugar 

((iic  \m  ocupan.  ••'  ;i  '■ 

Mauric    En  prueba  de  ello  quiero  cumplir  mi  pro» 
Juana.     Siempre  es  usted  el  mismo 

Pero  yo  no  quieru  deber  nad  aV 

ama  usted  como  antea ;  no  ei  verdad ! 
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Mauric.     Sí. 

Juana.  ¿Me  lo  dice  usted  con  tanta  sinceridad  colirio  en  Ótrb 
tiempo  ? 

M a nuc.    ¡  Esa  sospecha  ! 

Juana,  (con  ¡mención.)  ¿ No  han  formado  respectb  Süáted  nin- 
gún proyecto,  sus  amigos? 

Malric.    ¿Qué  quiere. usted  decir? 

Juana.  ¿No  le  han  indicado  á  usted  alguna  hermosa  joven  pre- 
guntándole si  seria  dichoso  con  poseerla? 

Malric.    (como  contrariado.)  Ignoro  qué  motivo... 

Juana.  Dispense  usted:  soy  muy  desconfiada  porque  he  sufrido 
mucho...  y  por  usted... 

Mauric.    ¡Juana! 

Juana.  No,  por  mí  misma,  por  mi  destino...  porque  usted,  lo 
recuerdo  muy  bien ,  el  mismp  dia  en  que  me  dijo  que 
me  amaba ,  anadió  que  sería  su  esposa.  Usted  ha  sido 
siempre  el  hombre  honrado  por  excelencia,  para  quien 
el  deber  es  una  ley;  pero  si  concebía  esperanzas  cuando 
!e  escuchaba  á  usted  y  leía  en  sus  ojos  toda  mi  felici- 
dad,  dudaba  al  considerarme,  á  mí  misma...  Se  habia 
descubierto  nuestro  secreto...  y  su  familia  de  usted  no 
consentía  verle  casado  conmigo,'  porque  respecto  á  inte- 
reses ocupaba  una  posición  muy  distinta. 

Mauric.  Ya  sabe  usted  que  estaba  resuelto  á  vencer  todos  los 
obstáculos... 

Juana.  En  semejantes  casos  las  familias  se  valen  de  recursos 
eficaces.  Obtuvieron  del  ministro  que  agregasen  á  us- 
ted á  un  regimiento  próximo  á  partir  para  África.  Is- 
ted  partió,  y  yo  quedé  deshonrada. 

Mauric.    ¡Usted! 

Juana.  La  calumnia  se  cebó  en  mí...  ¿A  qué  repelir  sus  ma- 
lévolas acusaciones?...  Caí  enferma...  dos  meses  estuve 
luchando  entre  la  muerte  y  la  vida...  Quería  morir... 
¿Qué  suerte  mejor  podía  esperar  viéndome  pobre  y 
abandonada  del  hombre  á  quien  amé?  Dios  no  lo  per- 
mitió. Otro    hombre...  (Mauricio  la  mira  fijamente.,)  UII  an- 

eiano... 
Mauric.    ¡Ah!  Un  anciano?... 
Juana.     Tuyo  compasión  de  mí  y  me  ofreció  oponer  sesenta 


Muiuc 


años  de  una  vida,  sin  taclia  i  h   maladiceupia  j  la  ca- 
lumnia... No  me  ofrecía  ía  felicidad  sino  la 
cion,  j  fui  su  mujer  porque 
Hoy  bendigo  j  revi  memoria...  j  sea  cu  ili 

en  adelante  mi  desl  mi  las  que  fueren  las 

ó  las  tristezas  de  mi  vida,  yo  I  •  liom  .    i    - 

ted  no  tendrá  celos  de  quien  \.i  no  ex   I 
mujer  que  sjente  ú  su  marido,  sino  una  hija  •, 
á  su  pa 

No  se  esfuerce  usl  ,„n, 

que  le  grangea  el  respeto  j   veuoracioi]  de  I  ida  una 
ciudad. 

Juana.     Esas  palabras  son  demasiadas  lisoí  una  pobn 

mujer  que  solo  busca  la  soledad  )  el  olvido. 

Mai  ric   (con  imargun.)  Justo  es  admirar,  -  .1 

lloran  sinceramente,  cuando  se  ven  otras     que  ; 
y  sonríen  sobra  la  tumba  ije  su  marido. 

Juaka.     ¿be  quién  habla  usted? 

MaDRIC.     Di;   IKIuÍ»'...   (con  ümai  Es   UUÍI  i'Olll|iar<lCÍOIl   IIIH 

lia  ocurrido... 
h  una.     Veo  que  llega  el  oficial  mayor  de  FcrnaikJei  j  l 

que  hablarle...  Soy  con  usted  al  motinmlo.  ¿1  •' 

se  marcha  todavía? 
.Mai.kic.    Espero  también  al  escribano.  Nos  iremos  ¡uuu 

panaré  á  ustedj  luego,  si  me  lo  permite 


ESCENA    V 

MAURICIO.— Dapuet  H..".\  w¡»iv 

Mauric.    ¡Oh!  -i  ;  esta  es  la  mujer  á  quien  yo  sien 

haber  amado,  \  juro  e  ñámenle    Emtl 

acreedora  ú  que  la  1  uelva  ¡i  «        S 
tase  la  cabeza... 

I'kux.       Me  han  dicho  que  me  esperaba  1 

Mauric.   ¿Es  usted  el  señor  « í* *  Fernaudez? 

Fern.      Servidor  il<-  usted... 

\l\rnir.    \o  le  molestaré  mucho  tiempo.  s-^  olida!  del  • 
de  Sanidad  Militar  que  ha  operado  pn  Vírica,  )  ni 
de  aquel  nais  il«>ml<'  me  hizo  prisionero  uní  ^ 
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Fern.       Mal  se  debe  vivir  entre  aquella  gente. 

Mauric.  Muy  mal.  En  aquel  país  recibí  un  encardo  ríe  un  amigo 
mió,  que  también  creo  lo  era  de  usted,  para  cierta  fa- 
milia que  vive  en  esta  población,  y  be  creído  convenien- 
te dirigirme  á  usted,  que  tiene  algunas  relaciones  con  la 
familia  de  que  se  trata, para  rogarle  que  le  entregue  esto. 

(Dándole  uu  paquete.) 

Fern.  No  veo,  caballero,  la  necesidad  que  tenga  usted  de  va- 
lerse de  mí  para  una  cosa  tan  sencilla. 

Mauric.  Tengo  motivos  para  no  querer  presentarme  á  las  per- 
sonas de  quienes  hablo. 

Fkrn.      Eso  es  diferente.  ¿Y  á  quién  debo?...  (Tomando  e!  paquete.) 

Mauric.    A  la  viuda  del  coronel  Rey. 

Fern.  La  conozco  muy  poco;  á  su  esposo  le  traté  algo  más... 
solo  hace  dos  años  que  desempeño  esta  escribanía  y... 
pero  eso  no  importa. 

Mauric  La  atención  con  que  usted  me  distingue,  exige  quizás 
que  yo  le  comunique  los  motivos... 

Fern.  ¡Oh!  no...  yo  los  respeto.  Tengo  por  costumbre  pre- 
guntar ei  nombre,  edad,  profesión  y  domicilio  de  mis 
clientes...  En  estos  cuatro  puntos  soy  exageradamente 
•-urioso.  Lo  demás,  sí  me  lo  dicen,  lo  oigo;  si  no,  pa- 
ciencia. 

Mauuc.  Sin  embargó,  quiero  dar  á  ustéa"  algunos  anteceden- 
tes... Usted  sabrá  que  el  regimiento  del  coronel  Rey  fué 
uno  de  los  que  marcharon  á  la  guerra  de  África. 

Fcrn.       Sí  señor,  adelante... 

Mauric.  Perdido  un  dia  entre  aquellos  bosques,  un  batallón,  á 
cuya  cabeza  iba  mi  infortunado  amigo,  cayó  en  una 
emboscada  y  allí  fué  diezmada  su  gente  por  fuerzas 
veinte  veces  superiores.  El  coronel  cayó  herido  de  muer- 
te...  Yo  estaba  á  su  lado...  Me  arrodillé,  le  cogí  en  mis 
brazos  y  procuré  detener  ia  sangre  qué  á  la  vez  corría 
de  cuatro  beridas...  Abrió  los  ojos,  hizo  un  esfuerzo 
para  hablar  y  adiviné,  más  bien  que  oí,  estas  últimas  pa- 
labras: «Mauricio,  dejo  tres  viudas:  mi  muger,  mi  ma- 
dre y  mi  hermana...  Ocupa  mi  lugar  al  lado  de  esas 
infelices...  Emilia  es  digna  de  tí.»)  No  concluyó...  Solo 
pudo  darme  algunos  papeles  que  llevaba  en  su  uniforme, 
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j  -ii  cruxque  M  arrancó  él  mismo,  diriéndomc     P 
ella!...»  I  ha  ;i  separarle  de  aquel  sitio,  cuando  \"  lambían 
rai  derribado  por  una  bala...  \i  volver  en  mi.  dos  hora 
después,  rae  hallé  prisionero  de  la  kábila  que  nos  la- 
bia sorprendido...  El  corone]  había  muerto 
Iré  sus  valientes  sóida  I"-. 

Futv       Mima  que    he  oído  ií    usted,  caualk  \ i«li«  «• 

menos  el  pai  i  qu  •  bc  iba  u  I  i      All 

labras  del  coronel  Kej 

I",  j  el  nombre  que  (ironunctó  al   •  ■ 
su  hermana  la  señoril  i  Emilia... 

Mai  hic.    Tiene  usté  i  Ese  n  imbrr  . 

mjsmo  tiemp  i  descubrían  j  san» 
dadero,  debían  ser  para  mi  el  norte  de  rai  rSd  i   Vuelto 
á  la  libertad,  abandoné  el  \  l      i  impa- 

ciente por  reunirme  á  una  familia  .i  quien 
como  mia:  pero  ihora  \w  decidido  no 

taime  jamás  á  la  viuda  del  coronel  l; 

Fer'k.      ¿Pdr  qué? 

Maürtc.    Cuando  ayei  me  reuní 
disponían  á  ir  ai  baile  qu 
en  celebridad  de  la  tom  i  de  I"-  Castillejo     M 
que  les  acompañase ,   j  vien  lo  n 
resistía,  para  convencerme,  empeiú  á  enuii 
venes  que  allí  encontraríamos:  enti 
muy  poco  respeto  por  cierto  .  ¡  y  h  i 
tunado  amigo  y  á  su  berman  '    - 
era  á  mi<  ojos  un  insulto;  quise  que 
labras,  v  él  me  ofreció*  fa  prueba  si  yo  •  •  ••  ir  ■! 

baile...  La  viuda  y  la  hermana  e  I 
allí...  vestidas  aun  de  luto,  es  cierl 
una  parte  demasiado  acl 
v  despreciando  las  murmuraciones  q 
cana  él  contraste  de  la  alegría  de  sus  roat 
I6r  de  sus  vestí  los...  Salí  6V  "■ra- 

ían angustiado  y...  ¿por  qué  i"  be  d 
do  como  un  niño,  al  recordar  al 
memoria  profanan  las  misma 
tanto ,  que  más  res|**to 
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Fern.  Convengo  en  que  un  baile  en  semejantes  circunstan- 
eias  es  un  poco  prematuro...  pero,  permitirá  usted  que 
A  mi  vez  sea  franco.  Soy  más  tolerante  que  usted  y 
que  los  puritanos  de  la  ciudad,  que,  á  propósito  de  lo 
mismo,  ponen  el  grito  en  el  cielo.  Me  creo  hombre  aus- 


rácter  y  mis  piernas  solo  representan  veíate  y  cinco, 
y  he  bailado  alguna  vez  con  la  viuda  del  coronel,  sin 
escrúpulo  de  conciencia.  De  gustos  no  hay  nada  escri- 
to, y  yo  prefiero  la  sonrisa  que  quizás  aparece  un 
poco  pronto ,  á  las  lacrimas  que  están  siempre  cor- 
riendo. Hay  en  Cádiz  cierta  Andrómaca  que  llora  como 
una  catarata  y  que  todo  el  mundo  venera  y  admira... 
menos  yo. 

Malric.    ¿Se  refiere  usted  quizás  á  doña  Juana  de  Herrera? 

Fern.  ¿La  conoce  usted?  Entonces  comprenderá,  como  yo, 
la  comedia  que  está  representando  á  beneficio  de  los 
pobres...  de  espíritu. 

Malric.  Caballero,  antes  de  añadir  una  sola  palabra,  bueno  es 
que  sepa  usted  que  voy  á  casarme  con  esa  señora  y 
que  me  llamo  Mauricio  Borrel... 

Fkb n  .       ¿  Mauric io  Borrel  ? . . . 

Malric.    Vea  usted  ahora  si  es  prudente  continuar. 

Fern.  ¿Es  usted  pariente  de  don  Pedro  Borrel,  antiguo  abo- 
gado del  colegio  de  Sevilla? 

Mauric.    Soy  su  hijo. 

Fern.  ¿Usted?  Pues  bien,  don  Mauricio,  yo  soy  muy  tranco 
en  todas  mis  cosas.  Hace  veinte  años  su  padre  de  us- 
ted defendió  al  mió  en  un  pleito  y  le  salvó  el  honor... 
me  interesa  ahora  más  el  continuar  y  continúo. 

Malric.    ¿  Es  usted  hijo  de  don  Adrián  Fernandez? 

Fern.  Así  parece;  pero  que  esto  no  le  obligue  á  usted  á 
cambiar  de  idea.  Si  tiene  usted  la  costumbre  de  pedir 
satisfacción  á  las  personas  que  le  prestan  algún  ser- 
vicio, nos  batiremos...  usted  es  militar  y  ademas  mé- 
dico... me  matará  seguramente;  pero  debo  explicarme 
y  me  explicaré. 

M  u  me.  (¡Vaya  un  hombre  sjmgular  ! . ..)  ¿  Couoee  usted  á  doña 
Juana  dfi  Herrera  ?... 


i:: 
Fkrn.       Algo. 

Mai  ric.    ¿  Conoció  usted  i  su  iii.ii  ,.¡.i ! 
Fern.      n<>  señor,  no  be  estado  nanea  en  Málaj 
Maüric.   ;\  tiene  usted  por  sospechosa  á  una  imijer  t\w 

á  su  marido ! 
Fetw.      Sí,  citando  ese  marido  n  i  merecí  i  Mr  Ikn 
Mauric   i  y  quién  autoriza  á  usté  !  , 
Fern.       Puesto  que  engañaba  ¡i 

maltrataba  de  una  manera  brutal 

Mvi  RTC*.     ¿  (Jaé  dice  i!>li'<|  J 

Pektt.       Puesto  '| su  rniij»  i .   qut;  esl 

por  su  marido,    ¡ha    tod  is  tai  no  I  •  i  feto 

ochado  .1  esperar  á  que  saliese  .1"  r  i«yi  i  •  ■ 

¿Hay  en  todo  esto  algún  moirro  de  eterno  dolor? 
Mauric.    ¿Pero  de  quiéu  habla  usted  i 
Ferji.      ¡  Toma !  Del  marido  de  doña  Juana  di    ; 
Mauric.    ¡  Queridas !  ¿él  ?  ;  un  anciano  ! 
Frru.       ¿Anciano?  Apenas  tenia  treinta  i 
Mauric.    Eso  es  imposible. 
Fer\.       Tan  imposible,  que  al  embarcare    •  iltiini 

su  esposa,  que  ya  no  podía  tolerarle,  iba  á  pi 

demanda  de  divorció...  <|>i«"  yo  mismo  he  ■ 
Mauric.    Sabe  usted  demasiado  para  un  hombre  que  no  ha  < 

ckio,  Begun  dice,  íS  ese  caballero. 
Ff.rn.      Tampoco  es  conocida  doña  Juana  de  Herrera  .  q  ■ 

en  Cádiz,  dé  poco  tiem|  o 
Mauric.    Entonces,  ¿quién  le  ha  dicho  á  usted? 
Ff.r\.       Un  antiguo  dependiente  que  ten^ i  mi  ik*>| 

hombre  de  providád  j  de  «« «nü. 

á  los  dos; 
Mauric.   (¡Dios   mío!...  I  Sea.  Vdmito  que  e 

engaño  6  hipocresía...  pero  ¿qué  ¡nt< 

á  esa  señora  á  répresi   I 

jeto  se  propone? 
Ff.i-.n.      Gozardc;  la  considerad  >n  de  las  moje 

especialmente  >,■ 
joven   . 
|ior  « jempl 
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poso...  Hay  personss  á  quienes  gusta  ser  lloradas  y  que 
se  enamoran  de  una  mujer  anegada  en  llanto.  He  dicho 
Jo  que  debía  decir.  A  usted  toca  reflexionar  ahora  y  to- 
mar el  partido  que  guste...  Si  le  he  ofendido  á  usted, 
nos  batiremos,  y  usted  me  matará,  lo  cual  me  hará  per- 
der mucho  en  el  concepto  de  mis  compañeros...  si  no, 
nos  estrecharemos  las  manos  y  asunto  concluido.  Voy 
á  arreglar  estos  papeles  y  en  seguida  ú  ver  á  la  otra 
viuda...  á  la  que  rie...  á  la  que  yo  prefiero;  porque 
entre  lo  que  se  vé  y  lo  que  no  se  vé,  opto  siempre 
por  lo  segundo...  Yo  soy  nn  hombre  muy  original... 
Estova  las  órdenes  de  usted. 


ESCENA  VI 


MAURICIO.— JUANA  que  ha  escuchado  todo. 


Juana. 

Mauric 

Juana. 

Mauric 

Juana. 

Mauric. 

Juana. 


Mauric. 
Juana. 


Mauric. 
Juana. 


Mauric. 


(Apareciendo.)  ¡Miserable!  Me  ha  perdido. 
¡Juana!  ¿Ha  concluido  usted  ya?  (v¡o!eiuament«.)    Vamos. 
Lo  dice  usted  de  un  modo... 
No  tal;  pero  si  ya  nada  tiene  usted  que  hacer  aquí... 
Nada... 

Entonces,  vamos... 

No:  aunque,  hemos  estado  separados  mucho  tiempo,  sé 
todavía  leer  en  ese  semblante.  Usted  me  oculta  alguna 
cosa. 
¿Yo? 

(con  fin-ida  hipocresía.)  Me  ocurre  una  idea  que  me  hace 
mucho  daño:  usted  no    se  casa  conmigo,  Mauricio... 
ine  lo  dice  el  corazón. 
¿Por  qué? 

¿Quién  sabe? ¿Se  explican  acaso  los  presentimientos? 
Quizás  porque  usted  me  abandonó  una  vez ,  temo  que 
me  abandone  otra.  Entonces  fueron  las  exigencias  del 
deber  filial...  hoy  porque  me  amará  usted  menos  ó  por- 
que acaso  haya  dejado  de  amarme...  y  solo  un  com- 
promiso... 
(con  inie.aion.)  ¿Y  qué  razón  podria  tener  yo  para  eso? 


Juana. 

Mauric. 
Juana. 


Mauric. 

Juana. 

Mauric. 

Juana. 


Mauric. 
Juana. 

Mauric. 
Juana. 


Mauric. 

Juana. 
Mauric. 

Juana. 


Quizás  porque  me  calumnian...  tengo  enemigos,  M.m- 
ricio... 

¿Usted?  ;.  Y  quién  puede  quererla  mal? 
Los  mismos  que  han  pretendido  mi  mano    desde  ai 
momento  en  que  mí  libre ,  5  á  quienes  ha,  herido  un 
negativa...  Otros  que  creian  que  mi  m 
te  viejo  para  ser  engaíu  lo  j  que  n  1  me  perdonan  mi 
desprecio.  Han  llegado  hasta  mis  oid  imena- 

pazas,  He  recibido  anónimos  que  le  en 
Pero  esos  enemigos,  ¿quiénes 
Usted  no  los  con 
¿Ni  á  uno  siqui( 

\  ninguno ,  ó  mejor  dicho ,  ^í.  ;.N<>  ha  1  lwr\u  lo  us- 
ted que  .<  |M-s  ir  .|i«  vt-nir  iiijui  1 
herencia  de  mi  mari  lo  e  dirigirme  i  Fernán 

áéz  ni»1  dirigí  á  su  oGcial  m 
¡Ahí 

Pues  1T.1  porque  Fernandez...  pero  no...  ti 
decirle  á  usted  esto...  Vamos, 
Hable  usted  ,  lo  exijo. 

Dios  me  libre  de  confundir  á  Ferq  u*  -  mi- 

serables que  me  han  amenazado...  no  le  en 
una  infamia...  además-,  no  sabe  nada   de  nuestro  pa- 
sado ni  de  nuestros  pr<  ra  lo  porv< 
tampoco  le  habrá  hablado  á  usted  de  mi...  , 
dad?  pero  sabrá  algún  día.  .  muj  pronto  quizás,  que 
este  corazón  y  esta  mano  que  otros  no  han  n  I 
estaban  reservados  para  usted,  y  entonces.*,  lacrimen 
decepción  me  ha  hecho  injusta  j  desconfia  I 
sabe?  Fernandez  ú  otro  cualqui 
desunirnos.  ¿Cómo,  por  qué  medios?  lo  ¡g 
puede  suce  ler. 

Lo  ha  hecho.  Ha  hablado.  N  ah  n  i"  que  ha 

mentido. 
;  Mauricio! 
¡Déjeme  mted  señora  ,   i\>  m  a  miau 

tigar! 

¡Eu  nombre  de  nuestro  «•.niño,  de  mi  honor,  nVmi  ("••- 

licidad... !  un  mentís  iI.kIo  ¡i  ••-••  i. 
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luí  düélO,  perderían  para  siempre  mi  reputación... 
;  Mauricio  !  ¿  hemos  ele  dar  pábulo  ¡i  que  digan  otra  vez 
que  usted' os  mi  amante? 

NIacrjc.    ¿No  seremos  al  fm  esposos? 

Juana.      ¿Quién  sabe? 

Mai;r!C    Autos  de  una  hora  lo  sabrá  toda  la  ciudad. 

)rw\.  ;  Ah !  ixit'éd  rné  ama.  ¡  lo  co)U|>rendo,  lo  leo  en  sus  ojos, 
amigo  mió!  ;  Ocultemos  nuestro  amor,  nuestra  felici- 
dad!... El  mundo  está  lleno  de  envidiosos  que  no  tie- 
nen otro  píácér  qué  turbar  la  que  ellos  no  rompáríei'i. 
(Entra  Fernández-)  Mauricio  ,  por  favor. 

ESCENA  Vil. 

Dichos.— FERNANDEZ  con  el  paqiwte  <¡uc  le  dio  MAURICIO. 

Fern.      ¿Y  bien,  caballero  ? 

M\uRic.  Déme  usted  esos  papeles.  Yo  en  persona  desempeñare 
el  encargo.  .Nada  más  tengo  que  decir  á  Usted. 

FERN.  (Sorprendido.)      ¡  Ah  ! 

NlRlüir.     Vamos,  señora.      (vásé  con  Juana  ) 

ESCENA  VIII. 

FERN \ysUK'A.-~.Des)MCs  VICENTE. 

Fern.  ¿Qué  diablos  le  habrá  dicho!...  ¡Bah!  alguna  do  esa- 
mentiras  de  las  mujeres  que.  valen  infinitamente  más 
que  un  protocolo  de  mi  oseribania.  Se  ha  burlado  de 
mí...  nada  importa,  yo  la  seguiré  la  pista...  y  juro  pol- 
la sombra  de  mi  antecesor  que  la  arrancaré  la  máscara. 
Vamos  ahora  á  la  Audiencia.     (Tomando  el  sombrero.) 


FIN  DEL  ACTO  TRÍMERO. 


ACTO  SEGTINDí  l 


Sa,«">'-1' -"»••'.  l to  Principal  al  k 

,,nm,,r  lmnm"-  ""  -- I"  un  '•  < 

puerta  de  la  habitación  de  clofi 

ta  v  ni  primer  término  m 

tadel  luí,,!,,  j  (.|  balcón.    \ 

otro  velador  á  la  ¡zquierdi  . 

sas,  libreros,  espejos,  y 

rechaen  primer  término  \  próximo  .•!  fiador  un  ^ra  , 

;í  la  VoUaire. 


ESCENA  PRIMERA 


ROQl  E. —Después  CLARA  7  EMILIA.-    ! 
bles.  ¡Jaman 

Margar.  (Dentro.)  (Boque! 

Komi  fe.  [Señora! 

Margar.  Han  llamad)». 

Rooit..  Va  ha  abierto  Teresa   (\   ..  .  :  ,,    ■    ■ 

Margar!  ¿Sari  -'I  c 

Koqik.  fio  señora,  sen  las  señogl 

■i     I 

2 


18 
Roque.     (Deteniéndola  y  con  misterio.)  ¡Señorita! 
Emilia.     ¿Qué  me  quieres? 

RóQl'E.       (vncilandg  y  no  atreviéndose  á  explicar 

usted  mucho  en  el  concierto? 

Emilia.  Al  contrario,  la  música  me  entristece,  me  hace  daño... 
Clara  que  (o  conoce  queria  que  me  quedase  en  casa, 
pero  mamá  lo  ha  exigido...  y  tú  sabes,  mi  buen  Roque, 
que  es  preciso  obedecer,- porque  sino  sospecharía.. . 

Roque.  Sí,  sí;  y  apropósito,  la  señora  acaba  de  preguntarme 
si  ha  venido  el  cartero... 

Emilia,.  Es  cierto...  hoy  estamos  á  cinco,  es  preciso  recordár- 
selo a  Clara.  (Se  dispone  á  'nlrav  en  la  habitación ,  Roque  la  de- 
tiene otra  vez.) 

Roque,     (vacilando.)  ¡Señorito! 

Emilia.      ¿Roque?... 

Roque.  Tal  vez  dirá  usted  que  es  una  simpleza  lo  que  voy  á 
preguntarla,  pero  no  por  eso  dejaré  de  hacerlo...  ¿Se 
acuerda  usted  de  don  Mauricio  Borre)? 

£  mi  lia.  ¿Mauricio?...  (Turbada  y  reponiéndose.)  ¡Cómo  no  he  de  acor- 
darme de  todos  los  amigos  de  mi  pobre  hermano!... 
Pero  ¿por  qué  me  haces  esa  pregunta? 

Rouuk.  (a  media  voz.)  Porque  hace  un  momento  he  creído 
verle... 

Emilia,     (vivamente)  ¿Qué  dices? 

Roque.  La  señora  estaba  sentada  ahí,  en  su  gran  butaca,  como 
de  costumbre,  y  me  mandó  que  abriera  el  balcón...  lo 
hice,  y  en  la  esquina  de  la  calle  me  pareció  ver  á  don 
Mauricio  vestido  de  paisano!..  Por  lo  menos,  si  no  era  él. 
se  le  parecía  mucho... 

Emilia.      ¡Es  singular!...  á  mí  lanibien  me  ha  parecido... 

Roque.     En  esta  misma  calle. ..  ¿  no  es  cierto? 

Emilia.     ATo,  cuando  creí  verle,  fué  antes  de  anoche  en  el  baile. 

Hoque.     Cuando  yo  digo... 

Emilia.  Estaba  sentada  con  mi  hermana  en  el  segundo  salón... 
mis  miradas  se  dirigieron  por  casualidad  hacia  la 
puerta  donde  había, un  grupo  de  oüciales,  y  entre 
dios  vi,  inai  digo,  vvt'i  ver  á  l'orrel,  y  aun  me  figuré 
que  nos  miraba  con  marcada  atención...  He  levanté, 
corrí   involuntariamente  hacia  el  grupo:  pero  la  perso- 


11a  ¡i  quien  yo  buscaba  hábia  desaparecido.  (itiatemat*) 
¡  Desengáñate,  Roque;  Borre!  continua  en  Vírica,  5  no 
nos  na  vuelto  ;:  escribir  d(  spues  de  la  fatal  carta  en  que 
anunció á  mamá  qué  \¡i  no  tenia  bijo,  á  piara  que  no 
tenía  esposó,  á  mí  que  no  tenia  liennano  :... 

Roquk.  i''"',  señorita,  no  todos  los  que  \  íná  Úrica  se  que- 
rían por  ¡illi...  y  lo  repito,  era  i  il  el  parecido  que  no 
l'iiuc  menos  de  decir...  Mire  usted  I  d... 

Emilia.    ¿A  mi  madre  ? 

Roque.     Si  señorita...  ¡  Vea  usted  qué  atrocidad,  ú  una  ck     ' 
asi  es  que  la  señora  se  echó  ú  reir  á  carcajadas... 

EMILIA.      ¿Ríe:    (Pensativa  diri 

baicoa.)  ¡  Pobre  madre!...  Ella  puede  reír  ara 
lo  que  nosotras...  (um* :i.-.)  ,  Ali  I 

Roqle.     ¿Qué  os  eso,  señorita?... 

Emilia.    ¡  Esta  voz  no  me  engaño!  tauias  raion...  Bsél,  et 

Uoquk.    ¡  Cuando  y.»  decia !... 

Emilia.     ;  Qué  sorpresa  !...    i-   ten  i 
No  sé  lo  que  siento... 

Roque.    Se  pone  usted  mala... 

EMILIA.      (Haciendo  i\n  esfuerzo  pan  n  So,   pero    CUando  liaCf 

mucho  tiempo  que  no  se  «j  á  un  amigo, ta emoción  •• 

la... 
Punii:.     Sí,  es  natural.  (¿  Vmigo  <li?...  como  si  uno  no  - 

r;....) 
Emilia.     Mira  otra  vez,  Roque;  ¿nos  habremos  vim 

ñar?... 
Roque.    No,  pero  se  aleja*.,, 
Emilia.     ¿Que  se  aleja?  No,  n<>  |-nn¡»'  -.  r.  d 

Ahora  si'  detiene,  nielve  hacia  aquí...  se  dirigí 

puerta.     (Suqpa  la  campanlla.) 

RciQOBt     (con  :.i.l.ui.)    ¿jQué  tal? 

Emilia.    ¡  Corre  ;í  abrir  !... 

Roque.    Yoy  volando...  | cuando  yo  dije  que  a 

Emilia,      (tinmando.)  ¡  Cioia  !    [Clara  !...  VtB  OOfriei       '      \U 

<-¡o  está  aquí !... 
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ESCENA    II. 

EMILIA.— CLARA  REY.— Después  MAURICIO. -ROQUR, 


Clara. 
Emilia. 

Roque. 


Clara  y 

Emilia. 
Roque. 

Máuríc. 

Roque. 

Clara. 

Mauric. 

Clara. 

.Mauric. 


Emilia. 
Mauric. 

Clara. 

Mauric. 


Clara. 


(saliendo  sorprendida.)  ¿Mauricio?  ¡imposible! 

¡Sí,  míralo! 

(Precediendo  a  Mauricio,  con  alegría.)  ¡El  misillO,  Señora! 
(Clara  y  Emilia  corriendo  á  su  encuentro,  ambas  se  detienen  al  aspecto 
trio  y   casi  severo   de  Mauricio,  el  cual  se  limita    a  hacer  un  saludo  ce- 
remonioso.) 

¡  Mauricio ! 

(sorprendido.)  ¿Cómo  es  eso,  señorito?  Esa  extrañoza... 

¿Ñolas  conoce  usted  ya?... 

Sí,  mi  bravo  Roque,  pero  déjanos  solos. 

¿Qué  qiliere  deeir  esto?     (Marchándose  como  sorprendido.) 
(Dirigiéndose  nuevamente  á  Mauricio  y  con  cariñoso  acento.)  Mauricio! 
(Fríamente  vuelve  a  saludar.)  ¡Señora! 

¿NO  Se  Sienta  USted?  (clara  se  sienta  en  el  camapé  y  le  ofrece 
una  silla.) 

Es  inútil...  La  misión  que  aquí  me  conduce,  exige 
poco  tiempo  y  muy  breves  explicaciones...  misión  que 
no  he  podido  cumplir  antes  porque  hace  un  mes,  aun 
era  prisionero  de  una  kábíla ,  y  solo  hace  algunos  dias 
que  desembarqué  en  Cádiz. 

(Aparte.)    (¡All!) 

(Sacando    del    bolsillo  el  paquete    que  entregó  á  PeMandez  en    el    acto 

primero.)  Señora,  esto  pertenece  á  usted. 

(Turbada  y  con     los  ojos  fijos  en  el  paquete.)     ¡Mauricio!     Es     él 

quien  me  lo  envía,  no  es  cierto?  (norando.) 

(Haciendo  un  esfuerzo  pava  contener  su  agitación.)  Eli  el  mOllH'ntO 

«le...  espirar,  el  coronel  me  entregó  esos  papeles,  la- 
crados y  sellados,  que  llevaba  siempre  consigo;  y  ar- 
rancando de  su  cuello  la  cruz  de  comendador  de  Isabel 
la  Católica,  me  dijo:  «Para  ella,  Mauricio.))  Cumplo  su 
mandato. 

¡All!  ¡Dios  ¡Ilio!...  ¡Dios  mío!  (Rompiendo  en  sollozos,  toma 
los  papeles  y  la  cruz,  la  cual  besa  con  efusión.) 
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ÜMiwc.    (Su   hipocresía  m  nace  dado!    Non  en  mi  presencia 
y.  anteayer  bailaba,  cuaiido  n<>  pedia  sospechar  qw 

la  olaí.a  \ini.li... .  Salgamos,  PÜgaupc  BCffQtO  -  MÍOS, 

Bañara! 
Clara,     (i«notáoáuH  y  «■  m  >  Qué,  ¿se  vi  usted?  im- 

posible, usted  no  puede  abandonarno 

1- MI  LIA.         (a  foja,   Im   , 

■**')   \    parte   sin  decirme   mu  palabra  siquii 

¡jngrajto!... 
SlAURIC.     (ii.uí.ii.Ih     ii>  -  ||(|(. 

añadir. 

Clara,      (con  acento  de  npi  ,v    la?  ¿Usted,   el  único  en  el 

mundo  que  le  lia  visto  morir;  usted  qij 
su  úliim..  suspiro,  que  ha  escuchado  sus  úll 
labras!...  ¡Nosotras solo  sabemos  que  Im  espirado  j  que 
no  volveremos  á  verle!,,,  j  sin  embarg 
usfcl  que  decirnos?  ¡á  s  |  ,„ 

aui¡  la  ultima  palabra  de  [os  moribundos  qu 

el  corazón,  \  que  me  es  deb 
reclamo  como  lo  más  precioso  de  mi  hereu 

Maiíwc.    (t:unmov¡.iii.)  ¿y  qué  puedo  yo  añadir,  - 

torosos  detalles  que  encerraba  la  caí  la  qai  us- 

tedes Itace  tres  meses?  Por  mi  parte  n 
varíe;  perdone  usted,  señora,  pero  también  fui  heri 
uii  sangre  se  méselo  con  la  raya. 

I  >L  IRA.       '  !>■  »pui  -     ■  dd  Diomeuto  de  tbatúi  ■ 

contiene  este  p 
Mmiíic.    Lo  ignoro j, pero :es  probable  «que  eia 

que  usted  le  lia  dirigido.  Tal  vea  su  última  votara4 

(jlU7.il...  (ni  ritta  te  dirige  maqiiin  « 

encueatra  el  abuú 

Clara.     Decía  usted  que  quizá 

SÍAl  R1C      (otra    vei  en  tono  fri       QuÍ2       i"i|.-|     li.ihk    ,; 

también  de  un  proyecto  de  uuiou  qi 
á  mi  mismo...  en  otro  tiemp  i...  Si  ¿     vi .  -'¡i1 
usted  que  no  se  moleste  n  u> 

ese  proyecto .  porque  ya  es  imposible. 

Emilia.     (¡Dios  mió  [) 

Clara.     (¡AIi!  ¡.creo adivinar !...  pobre  ají  -  unu»  | 
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Señor  de  Borre] ,  por  favor  le  suplico  á  usted  abandona 
esa  reserva  que  nos  tiene  const ornadas...  La  extraña 
manera  que  ha  tenido  usted  de  presentarse,  la  tria  se- 
veridad de  su<  palabras,  precisamente  en  una  casa 
donde  se  le  lia  mirado  siempre  como  á  un  hijo;  en  íin, 
loque  acaba  usted  de  decir  ,  nos  tiene,  como  usted 
mismo  puede  notarlo,  tan  sorprendidas ,  que  no  me 
atrevo  á  provocar  una  explicación  ,  que  por  otra  parte, 
no  veo  a  usted  muy  dispuesto  á  dar.  Prométame  usted 
al  menos  que  volverá...  esta  misma  noche.. . 

Mauric.  (coa  intención.)  ¿Esta  misma  noche?  ¿Y  está  usted  segura 
de  no  tenerla  ocupada? 

Clara.      No  comprendo  á  usted... 

Mauric  ¿Se  divirtieron  ustedes  mucho  en  el  baile  de  antes  de 
ayer? 

Clara.      ¿En  el  baiie?...  ¿Estuvo  usted  en  él? 

Mauric.     Señora... 

Emilia,     (vivamente.)  Sí,  no  puede  usted  negarlo  porque  yo  le  vi. 

Mauric.  Pues  bien,  es  cierto;  allí  estaba,  no  tengo  por  qué 
ocultarlo,  (naciendo  un  esfuerzo.)  Fui  al  baile  para  adquirir 
el  derecho  de  dar  un  mentís  á  las  personas  que  me 
aseguraban  que  en  medio  de  aquellas  mujeres  risueñas 
y  dichosas ,  se  hallaría  la  viuda  del  coronel  Rey. 

CLARA.        (Aparte  y  como  herida  en  el  corazón.)    jAll! 

Mauric.  Desgraciadamente  pude  convencerme  de  que  era  yo 
quien  me  engañaba. 

Clara.  Basta:  he  podido  aceptar  hasta  ahora  la  mala  opinión 
de  esa  sociedad  que  no  me  comprende ,  que  no  puede 
comprenderme;  pero  la  de  usted...  ¡eso  es  imposible!... 
Tenga  usted,  pues,  la  bondad  de  escucharme. 

Mauric.  ¿V  para  qué,  señora?  Yo  no  soy  su  juez...  se  ha  dig- 
nado usted  preguntarme  y  con  mi  natural  franqueza  ia 
he  contestado. 

Clara,  (cou  severidad  digna.)  Es  preciso  que  me  escuche  usted, 
caballero. 

Margar,  (neutro.)  ¡Clara!   ¡Emilia! 

Clara.      ¡Cielos!... 

Mauric.     ¡La  voz  de  sn  madre!... 

Clara,     (ntftaia )  ¡Oh  !  ¡por  Dios  .  Borrel ,  ni  una  palabra  de- 


lanic  de  fila!...  Kmilia  .  lú,  corriendo  al  piano,  (■** 

pita  lamenta  ) 

Lmiiia.      ',  i.tiju  j.mi. i-.,.-  |«j    : ,;  rima*. )  M.    H, 

Clara.     Toca  una  cosa  alegre.  .  bonita;.,  ¡la  pelkadel  b 

Mauric.    (a<  >i  .)  Pero  no  comprendo... 

Clara.     (HubiAudoi  ¡En  nombre  del  cielo!  .    poi  eitr*ír' 

que  I»-  parezca  á  usted  tod  i  lo  qm 
ni  una  palabra  deiaitt*  ile  osa  j  * »l »¡ •  •  ¡moa 

ESCENA    i!!- 
Iah  mismos      DOÑA  MARGARITA. 

MaRG  \ü.    ( tparackado  ea  1 1  .1. . i- 1  i    k  pu 

tientas.)  Qué,  ¿00  hay  aqu  ,  umt'.i.  Inn  II1U 

estás  en  el  Balón? 
Mauric   (Aparta  t  ciara.)  [Pero  me  explicará...  usted,  m*n 

C.i.MtA.      (tVo  mismo.)    ¡Sili'urio'... . 
Kmiua.     (r... indo    d    piaña.)   Aquí  esto]  , 

puedo  recordar  eu  el  pian  um  pelki  •  un  I 
oímos  antes  de  anoche. 
Margar.  ¡  Ui!  Sí,  en  el  baile...  Pero, . 

Cl.ARA.       (Adelantando*:    j     lomándola    *     m ,      I 

mamé; 

M\h«,yi¡.   (iwaamiola.)  V.-ii  .  hija  mía...  ¿CÓUW  qi» 

sime  faltan  Las  ojos  que  me  guian  e¿ofnyre1 

par  Qaaa  .  iraua  harta  el  ni     i 

Emula  está  tocando  )  Es  l""iil;i...  (MI)      ' 

Mauric.    (¡  Qué  misterio  i) 
Margar.  Hablemos  de  ese  baili      I  ■' 

os  cierto  '!...  muflió  lujo,  ntsthoi 

iiristocraria...    Todas    • 

l;i<  tengo  uiuv  proseantes  en  mil  recuera 
me  respondes  ? 

ÜI.MiV.        (1»¡,¡,¡,„I..   u„  ¡*  "...U..... 

estaba  brillante, 
Margar.  Esto)  segura  de  que  lu  ek  putei 
las  demás...  ,  Me  lia*  ilich  i  que 
moaré  rosa?.  . 
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Clara,     (naciendo  un  esfuerzo.)     ¡  Sí,  mamá  !.. .  y  un  prendido  de 

flores... 
Margar.  Ese  color  te  sienta  perfectamente,  según  dicen...  y  tú, 

Emilia,  ¿te  has  divertido  mucho? 

EMILIA.      (Abandonando  el  piano.)     ¡Sí,  mamá!... 

Margar.  ¿Y  has  bailado? 

Emilia.    Mucho. 

Margar.  Vamos...  es  preciso  arrancaros  las  palabras,  como  si 
confesaseis  una  Falta.— Cuando  yo  tenía  vuestra  edad  é 
iba  á  un  baile,  los  ecos  de  la  orquesta  zumbaban  en 
mis  oídos  lo  menos  ocho  días  después  y  siempre  esta-^ 
ba  contenta... — Clara,  «pie  no  dejes  de  escribir  ámi  hi- 
jo una  carta  muy  estensa  contándole  todos  los  pormeno- 
res deesa  tiesta...  eso  le  distraerá...  ¡  pobrecillo  !... 

Mauhíc:     íjSu  hijo!) 

CLARA.        (Bajo  y  estrechándole  su  ¡nano)   Ella  lo    ilíliora  todo.  Silencio 

por  Dios. 

Margar,  (continuando.)  A  pesar  de  que  no  estoy  muy  contenta  con 
él...  no;  su  última  cariase  resentía  de  cierta  frialdad... 
¡  Oh  !  tú  lo  lias  notado  como  yo,  Clara;  porque  cuando 
me  la  leíste,  tu  voz  era  temblorosa,  y  conocí  que  repri- 
mías las  lágrimas. 

Ciara.      ¡  Qué  idea!... 

Margar.  No  quieras  negármelo  ahora... pero  pierde  cuidado,  lu- 
ja mía,  la  primera  que  se  reciba...  (De  pronto.)  ¡  Pero 
Dios  mío!  ¿en  dónde  tenemos  la  cabeza?  No  es  hoy... 
sí,  hoy  es  día  de  correo,  son  ya  más  de  las  doce  y  el 
cartero  debe  haber  venido. 

Emilia  .    (Aproximándose . )    Mamá . . . 

Clara.     Tranquilícese  usted:  voy  á  llamar  á  Hoque. 

Margar.  Si  mi  hijo  estuviese  enfermo,  me  lo  diríais,  ¿  no  es  cier- 
to? ¡Hq  creo  que  tuvierais  valor  para  encañar  á  una  po- 
bre mujer  ciega,  y  que  no  puede  saber  nada  de  lo  que 
pasa  en  torno  suyo. 

Clara.     No  señora,  no  ,    pierda   usted  cuidado.  (Toca  un  timbre.) 

Madric.   (Desgraciada,    ¿qué  va  á  hacer?) 
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ESCENA  IV 
La  miimoff.    K»H,ti  i 


O  ira.     ¿Ha  venido  el  eai  •■•  ••.» 

Kuoi  e,    Sí,  señorea,  y  aquí  Iwj  uní  i  1 1  v,,H"  de  <  i  mn 

(riiui,-...) 
Margas.  (<  |Ah! 

Clara,     (rfaueate.)  Démela  usted. 
Roque.    Aquí  está.  •  i  m ) 

MARGAR,   (flaando  un  moTimieni  i  Nn,  es  im|«>si!>le  i 

Kmh  i.\.    (¡Silencie  por  pied 

Margar.   [Oh,  gracias,  gracias,  mi  buen  Roque!  ¡No  «lie*  • 
que  me  has  hecho!..  Pronto,  Clara, 

(Váse   Roque.  Claru    i  oje   un    ; 
lis  lágrimas,  I<>  ufern  en  forau 

Cj.mia.     (Otra  vez  esta  horrible  eeanedi  1. 1 

Muñir..   (fAhJ  ¡al  Gn  compren^!) 

Clara.     (Fingiendo.)  «Querida  mamá.» 

Margar.  ¿Con  que  esa  mí  á  quien  escribe  hoy?  Nu 

hija  mía,  no  siempre  ha  de  ser    I 

gue-.:. 
Clahü.     aQuerida  manía:  apenas  tengo  tiempo  para  e*  rib 

lias  lineas.  Mi  regimiento  té  á  uonei  • 

Tetuan. 
Margar.  Tanto  mejor...  así  descansará. 

CLARA.      (Con  •mugan,  ¡I> 

Margar.  Continúa. 

Clara.     «Pero  no  quiero  que  mareta 

la  impresión  que  lia  • 

que  era  un  poco  fría:  ¿no  es  ci         I 

hallaba  in.l.s|>ui-t«».    |mt., 

te  restablecido  (< 
Marcar.  (Lo  íesí  Esto]  legu    de  amé • 

anunciar  BU  regreso. 

CLAAK.       (h.M,-uM„l  -   ..¡    •  I 


nuestra  columna,  no  ine  permite  esperar  que  mi  regreso 
á  vuestro  lado  sea  tan  pronto  como  mi  corazón  lo  desea. 

EMILIA.  (Aparte.  La  voz  de  Clara  se  altera  por  los  sollozos.)  ¡Valor,  her- 
mana mia,  valor! 

MARGAR.    (Con  cariño  y  cogiendo  la  mano  de  Clava.)   VaiUOS,   HO  llorCS  pOl' 

eso:  le  liemos  esperado  tanto  tiempo,  que  Dios  nos  dará 
fuerzas  para  esperarle  un  poco  más,  para  verle  General. 

Clara.     Sí,  mamá,  sí,  debemos  esperarlo. 

Margar.  ¿Quemas?..  Continúa...  (Au-premente.)  nunca  deja  de  con- 
tarnos alguna  anécdota  divertida  del  mayor  Ramírez, 
con  las  cuales  nos  hace  reír...  Veamos... 

CLARA.        (Haciendo  un  esfuerzo  á  si  misma.)  El  mayOl*  RaiuiíeZ. 

Emilia.     (Aparte.)    (¡Valor,  hermana  mia!) 
Margar.  Sí,  sigue... 

Clara.     (Dejando  caer  el  papel.)  «El  mayor  Ramírez  hace  una  sema- 
na que  abandonó  el  regimiento.» 
Margar.  ¡Qué  lástima!...  nos  divertía  tanto... 

CLARA.       (Acabando  precipitadamente.)   «ÁdÍOS,  querida     UiailKÍ  ,  abraza 

por  mí  á  mis  queridas,  Clara  y  Emilia,  y  hasta  que  ten- 
ga   el   placer    de  estrecharos  contra  su  corazón    tu 

amailtísimO  hijo!...»  (Clara,  a-otadas  sus  tuerzas,  cae  sobre  el  tv- 
mapé  cubriéndose    el  rustro   con  ambas  manos.) 
MaIRIC.      (Cerca  déla  chimenea  enternecido   y  llorando.)    ¡Pobre   mujer!... 

¡Pobre  madre!... 

MARGAR.  ¿Quién  está  allí?  (ge  melre  bruscamente  al  late  donde  su  en- 
cuentra Mauricio.)  ¿Quién  Hora?...  he  oído  una  voz  que  uü 
es  la  vuestra...  ¡No  estamos  solas!... 

CLARA.  ¡Oh!  ¿qué  ha  hechO  USted?  (Se  levante  precipitadamente  v  corre 
a  el.)      ' 

Margar.  ¿Qííées  eso? 

MaURIC      (Adelantándose.)    SOV   \0,    SeflOrjL.      MaiUlVio. 

Margar,  (sorprendida)   ¿Mauricio? 

Emilia.     (Aparte.)  (¡Oh!  todo  se  ha  perdido!...) 

Margar.  ¿Usted  aquí?... 

Mauric.  Entré  en  el  momento  en  que  recibía  usted  esa  carta,  y 
no  he  querido  interrumpir  su  lectura,  ni  la  alegría  de 
que  he  sido  mudo  testigo...  Usted  no  sabe  que  consi- 
dero á  ustedes  como  mi  segunda  familia  ,  así  es  que 
me   he  beche  traición,  y  mis  lágrimas  no    han  podido 
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contenerse  ¡    p>td    estas   lágriÉns   sota  dé  felicidad, 

señora. 
Clara,     (kd  ru  i'-!..')   [Gracias, gracias!   .  amigóme. 
Margar.  Con  que  según  eso,    ha   abandonado  usted  á  mi  hijo, 

cuando  había  juradlo   un  separarse  de  61  jq» 

lia  sucedido?  dígamelo  usted,  quiero  saberlo  . 
Maüric.    Nada,  sel3ért,  que  fineda  alarmar  i  láfted.  Me  be  ri»ta 

obligado  á  pedir  licencia  temporal  i  arme 

cargo  de  la  herencia  de  un  tío  un-».  Tan  pronto  Mata 

concluya  este  negoci  r,  \ . •!  \ « <  •      |     i 
Maac&r.  V  Jorge,  ¿ha  quedado  bueno? 
M.mi'.ic.  >i  seflora,  mu  tenga  usté  I  c 
Margar.   Mauricio,   déme  usted  un   abraco   «mi  nombre  de  mi 

rajo. 
Maukk\    Con  todo  oh  corazón.  (¡Infeliz  madre 

(  M.iiri.  ¡<»  alir.i/d    i    di  mi    M,i  ty.n  ll 
nwiiiis:  dníta  Margarita  I-  palpa 
tacto  el  trage  que  !!•  va.) 

Margar.  r<>r  Supuesto  que  hasta  que  usted  haya  de  niarcbarai 

otra  v<-/,,  se  queda  m-í •*« I  en  casa:  ni»  nos    I 

Calle  .  ¡  no  trae  usted  puesto  *u  mu; 

puedo  verlo,  pero  sin  conocer  un  rormí 

puodo  menos  de  simpatizar  con  é\  Sí,  M 

respeto  ;i  esos  médicos-soldados,  Henos  iIp  abi 

de  valor  que  solo  luchan  con  lu  muerto,  qu>  - 

suelo  del  pobre  herido.  Memas,  lo  confesaré,  M  mr  • 

Usted  es  una  de  mi^  superstíeiorle*  ..  no  abandono,  u* 

led  nunca  á  mi  hijo...  porque  si 

vientes  súplica- á  í>i«»^.   fuese  herido  .il_ 

segura  de  que  usted  le  saltaría. 

MArr.ic.    (Raeicndo  un  Bjfuerjo.)  Si.  sefíora,  *í. 

M.MUiAK.    (procurando  levantaré.)  Déme    UStéd  '-I  l'i.i/."     Va    I"    • 

ted...  nú  sirve  pata  nada.  .  un  m  anento  de  inqu  • 
\  de  emoción  han  bastado  pai  I    naé- 

dico  me  dice  siempre:  calma,  macba  calma  j  Irai 
lidad;  las  emogones  matarían  .1  ua% 
uerla  ?  imposíl4e  ,  mientras  mi  hijo 
Vaya,  adiós,  Mauricio,  hasta  Idega  ,     • 

,l,„i,b    poi    M;,u,,.:u   nñ«a    N    I  '•'  '    '•"■,|"- 
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usted  no  sale  ya  de  casa  hasta  su  regreso  á  África.— 

AdioS,  AdioS,  hijO  miO.  (Doña  Margarita  entra  en  mi  habita- 
ción.) 

ESCENA  V. 

MAURICIO.— CLARA.— EMILIA. 

M.AUH1C.      ^l'aus;!.  Cayendo  de  rodillas  delante  de  Clara,  que  lia  venido á sentarse  á  la 

izquierda.)  Dispense  usted,  señora:  ¡soy  muy  desgraciado! 
Ahora  que  lo  sé  todo,  déjeme  usted  que  reverencie  y  ad- 
mire su  piadosa  mentira,  que  ine  postre  ante  la  mártir 
que  sufre  tan  horribles  pruebas. 

Clara.  No,  amigo  mió,  aun  no  estoy  bastante  justificada... 
me  oirá  usted  hasta  el  fin,  y  entonces  podrá  compren- 
der todo  lo  que  he  sufrido  y  lo  que  estoy  sufriendo.  El 
dia  en  que  llegó  la  fatal  noticia,  estábamos  solas  Emilia  y 
yo  :  lo  que  pasó  en  aquel  momento  aun  lo  ignoro,  pues 
luí  víctima  de  un  terrible  accidente  que  me  duró  algunas 
horas:  cuando  volví  en  mí,  reanimada  por  los  besos  y 
caricias  de  la  pobre  nina,  sus  lágrimas  inundaron  mi 
rostro;  pero  era  preciso  hacernos  superiores  al  dolor  y 
pensaren  la  pobre  madre  que  nada  sabia...  y  que  se 
bailaba  gravemente  enferma. 

Ma  i  kic  .    ¡  Pobre  señora ! 

Clara.  Entré  en  su  habitación  y  tendiendo  mis  brazos  hacia 
ella ,  iba  á  decirla:  «Su  hijo  de  usted  ya  no  existe»;  pero 
la  palabra  espiró  en  mis  labios  y  me  detuve  inmóvil 
ante  esa  pobre  anciana ,  ciega  y  enferma ,  á  quien  iba 
á  asesinar  con  una  sola  palabra.  Huí  de  su  habitación 
arrastrando  conmigo  á  la  pobre  Emilia,  y  juntas  fuimos 
á  ocultar  nuestras  lágrimas  y  sollozos  en  el  último  rin- 
cón de  la  casa.  A  la  mañana  siguiente  me  faltó  también 
el  valor,  y  así  fueron  pasando  Jos  dias,  las  semanas,  sin 
pod$r  revelarle  tan  funesta  noticia. 

Malric.    ¡Pobre  Clara!... 

Ciara.  Pobre  Clara,  sí...  que  se  ha  visto  obligada  á  mentir  á 
su  madre  que  se  vé  condenada  á  sonreír  y  ocultar  el 
dolor  que  despedaza  su  corazón  y  que  habiéndome  ne- 
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gado  un  día  á  asistir  ¡i  ,.<,,s  bailes,  i*  <'-a^  reuniones  '-¡i 
que  me  ha  visto  usted ,  un  madre  dijo  que  en  una  ma- 
la hermana,  que  do  uñaba  I  Emilia,  queen  una  mujei 
egoísta!...  Nanea  sabrá  todo  ••!  mal  que  me  causaron 
sus  palabras. 

Emilia.    ;  Perdona,  hermana  mía!  la  pobre  ignora  la  inme 
de  nuestra  desgracia  j  tu  sublime  • 

M\i  rio.   (uonpdo.)  ¡Ah!...  Desgraciado  de  lo  que  he 

becho? 

Clara.     ¿Qué  quiere  usted  ¡flecirl 

Mai-ric  Que  mi  felicidad  se  enoarnba  en  esta  casa,  que  la  he 
perdido,  >  que  he  reounciado  ro  mismoal  deredi 
recobrarla. 

Emilia.    ¿Usted? 

\l\i.-Ric.   Sépanlo  ustedes  taño...  Ese  ultimo  peo 
hermano  y  de  iu<         . 
camente,  y  que  sin  embaago,  me  había  condu 
lante  al  ladode  Emilia,  era  <-\  de  ouestr 
boda  era  mi  vida,  mi  porvenir. 

Ciara.     ¿Y  bien? 

Mmric.  Engañado  por  las aparienejas  que  cajum 

■  !»'<,  extraviado  en  mis  apreciaoiorj  •  i  m.iitma- 

cion  injusta   y  cruel,    he  sacrificado  mi&bvtad  \  aai 
dicha!...   Va  no    me    pertenezco.    \  ' 
Adiós,  Emilia...  pi»i-ili'ni«Miint*  u-(«- 1-    . 

Clara.      ¡Mauricio! 

Mauric    [Adiós!...  ¡Soy  un  miserallé  j  merejeom 

Emilia.     ¡Dios  mió!...  [yo  muer  >l 

Ct.ARA.      (corriendo  .1  i rreris.)  Emilia,  I ■  i j  t  mil 


FIN   Dl.I.    M.rn  SK<;i  Mmi. 


ACTO   TERCERO 


El  gatririeté ,  casa  dé  Fernandez  :  puerta  principa]  éh  e!  íondo 
y  oirás  laterales.  Una  mesa  de  escritorio  ¡i  la  izquierda.  Chime- 
nea á  la  derecha. 

ESCENA  PÍUMPUA. 

FERNANDEZ. —  Sentado  en  %ina  butaca  cerca  de  la  chimenea, 

lee  un  periódico :  á  los  pocos  momentos  ¡0  deja  raer  sobre  sus 

rodillas. 

Con  que  la  señorita  Emilia...  la  hermana  del  coronel 
Rey,  ha  recibido  calabazas  de...  ¡Pues  señor!  Parece 
increíble  y  sin  embargo,  es  verdad.  .  Vamos,  decidida- 
mente lodas  estas  «entes  se  lian  vuelto  leras,  (vuelve  ¿ 

tor.) 

umm  ii. 

FERNANDEZ  — VICENTE. 

V  na:  \t.     ;  Señor! 

Fern.       ¡Mola!  ¿Es  usted?  ¿Me  busca  alguien? 

Vicent.  Si,  el  criado  de  la  viuda  del  coronel  Rey.  que  viene  á 
decir  á  usted  que  espere  á  las  tres  ;í  su  señora  para 
firmar  ese  documento. 

Vzr\.  ¿La  viuda  en  mi  casa?...  ¡Oh!  yo  debía  ir  á  la  suya  a 
recoger  la  urina.  ¡Es  singular!...  Desde  la  muerte  del 
coronel  su  cusa  está  cerrada  para  todo  el  mundo...  hasta 
para  el  escribano,  que  entra  en  todas  partes. 

Vicent.  ¡Hum!  Tantos  misterios  se  avienen  muy  mal  con  la* 
costumbres  mundanas  de  esa  señora... 


Ffrn 


Vk.i.nt. 
Fkhn. 


Vicbnt. 

Kl.llN. 


Cállese  usted,  moderno  Aristarco.  ¿También  u-t-d  per« 

tenece  al  número  de  «¡os  riaoristas  qut  quieren  ecar- 

cisar  á  la  \  luda? 

;Sf  atmerii  mted  i*  defenderle! 

Vé  wj  siempre  en  contra  de  i.i  opiniofi pábtio    < 

ilo  reo  lí  esa  pobre  mujei 

luda  por  toda  la  ciudad ,  ni»*  \i»m:mi  gaitas  do  l¡ 

su  paladín,  trocar  la  pluma  por  ilguna 

lección  severa...  (i  •  \ 

ted  á  recibirla. 

Yo,  señor? 

¡Ali!  Sí,  es  verdad.  Sei  u  un  c<i : 

á  usted  frente  á  Frente  de  ese  demonio  ooo  fadd       N 
quiero  »|i i»*  usted  se  moleste...  \<>  minno 


BSCENA  III. 

Dichos.-  IUANA    tntrmuli 


ViCENT.     ¡No  OS  ella' 

Kern.       |Oh!  [Señora! 

Juana.     ¿Puede  usted  oírme  á  sotas  nn  momento? 

Fkrn.       Con  mucho  gusto.  Retires    usted    (ti    i  l'sled 

en  esta  casa,  señora? 
Juana.     Cualquiera  diría  que  le  eítrant  i  usted  el  verme 
Ff.rn.       Alpt,  li>  confieso...  sobre  todo  quisiera  iki 

aquí,  pues  antes  que  usted  me  dirija  una  p 

advertirla  que  K  ande  con  cuidado,  , 

de  un  enemigo. 
Juana,      (sonriendo* .)  ¿Cóm 
Fkh\.      (o Mn-, ,,,];,  :-.,: .,.-. m...i  Pero  de  d 

cribe  en  la  puerta       renco  I 
Juana.      ¿I*-1  wraSf 
Fi:k\.       Hecba  va  esta  adrertem  ü  ¡mpi  rl 

domar  asiento. 
¡lana.      Es  que  después  de  la  que  acaba  aoti 

sé  SI  deljo. 

Fr.KN.      Siéntese  usted  sin  cuidado,  lien»  trai 

auna: 
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Juana.     ¿Con  que  verdaderamente  es  usted  mi  enemigo? 

Fern.       Lo  eonlieso  sin  avergonzarme... 

Joan  a.  ¿Y  porqué?  Usted  me  hace  mucho  honor...  no  tienen 
enemigos  todos  los  que  lo  desean...  las  medianías,  las 
personas  vulgares  encuentran  amistad  en  todas  parles... 
\  paila  granjearse  la  enemistad  de  un  hombre  como  us- 
ted; se .necesita  tener  algún  mérito. 

Fern.       ¿Cree  usled  que  la  he  lisonjeado? 

Juana.  Mucho...  Usted  no  es  hombre  que  abriga  odios.. .  platóni- 
cos... y  por  lo  tanto  le  pregunto  franeamente...  entre 
enemigos  qué  es  lo  que  piensa  hacer. 

Fern.       No,  diga  usted  más  bien  qué  es  lo  que  ya  he  hecho... 

Juana.      Pues  hien,  no  tenga  usted  cuidado  en  decírmelo. 

Fern.  Señora,  me  agrada  esa  franqueza.  Como  yo  no  creo  que 
usted  me  tenga  por  uno  de  esos  hombres  que  se  ocul- 
tan tras  de  una  esquina  para  asesinar  impunemente  á 
su  enemigo,  confesaré  que  ayer...  ayer...  ayer  mismo 
he  hablado  muy  mal  de  usted...  y  peor  todavía  de  su 
difunto  esposo. 

Juana.  En  verdad  que  ia  confidencia  no  puede  ser  mas  extraña. 
Y  á  propósito:  ¿de  qué  le  hemos  merecido  á  usted  mi  es- 
poso y  yo  el  que  se  ocupe  de  nosotros?.. 

Fern.  A  propósito  de  don  Mauricio  Borrel,  con  quien  estaba 
hablando. 

Juana.      ¿Y  por  qué  razón  le  hablaba  usted  mal? 

Fern.  Porque  así  lo  sentía,  y  á  mí  me  agrada  siempre  decir 
lo  que  siento... 

Juana.  Muy  bien...  Pues  añora  que  me  lo  ha  dicho  usted  todo, 
yo  debo  contestarle  que  todo  lo  sabia . 

Ff.rn.        También  lo  creo. 

Juana.  Y  le  doy  á  usted  gracias  por  el  servicio  que  me  ha  pres- 
tado, sin  querer;  es  más,  tratando  de  perjudicarme. 

Fern.  ¿Que  lie  prestado  á  usted  un  servicio?. .  Juro  á  usted,  se- 
ñora, que  no  ha  sido  tal  mi  intención. 

Juana.  No  me  comprende  usted.  Hay  cierto  terreno  delicado  a 
donde  nunca  llegan  las  mujeres. ..  Hay  cosas  que  jamás 
aciertan  á  decir...  como  por  ejemplo,  que  el  marido 
ipie  les  dio  su  nombre  no  era  digno  de  ella...  Esta  cla- 
se de  confesiones  son  muy  difíciles...  Usted  las  lia  he- 
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cao  por  un  ..Yo  ,,. 

i  ^ted,  animad  i  de  u 
Lia,  ha  dicho  lucíais  i  • 
hacer  más  que  coounníflij 
Fern.       (  &|edv,  (Diablo,  p 

Jiayv      (^horacalli 

Frrn.      Sin  embarga,  no  rindo  ta  .uní,!     i 

•i1"' i,;i|v  : 

ciqcon  una  ¡un,."'  ..  que 
!i  vn\.      ¡Caballero!.,  ama     M  M 

iner  amor...  y  relaciones  i 

nosotros 
Fern.       S¡,  lo  sé...  ! 

que  reemplaxa  n 
ii  v >\       Mu  dá usled  lástima...  i  ited  i„,  h 
Flrn.      Al   contrario:   he  amado 

CUencia. 

Juana.  Tanto  t 
Fr.a.v  ¿Para  i 
JfANA.      No,  para  ella.  Su 

Fernandez,  hombre  de  inundo  \ 

dez,  quien  tan  galanlemonl 
Fern,      Por  supuesto. 
Juana.      Es  que  a  pesar  *l"i  inucli 

el  señorde  Fernandez,  no  ha  reñid 

to.  Buscaba  ;il  esa  y  unbii  n  mi 

Fern.        No  señora, 
u  \  n  \ .      Pues  bien:  puesl 

Fernandez,  ruego  al  escribaiin  q 

«i  contrato  d 

Mam;       B 
Fern.      ¿Sabe  usté  '  qui 

diciendo?  En  fin,  coi 
Ji  &na.      ¡Tanta  amabilidad! 
Fern.      Cumplo  con  mi  debei . 

JC.\>  \.        (Toma  m 

dos  i' 
ceaitar. 

3 
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Fern.      Veo,  señora,  que  la  intención  de  usted  es  apresurar  este 

negocio. 
Juana.  Ayer  no  lo  creia  tan  próximo,  pero  desde  esta  mañana, 
una  circunstancia,  que  solo  á  mí  me  interesa,  me  ha 
decidido  á  darle  pronta  solución. 
Fern.  Pues  cómo,  ¿se  habrá  enfriado  desde  ayer  á  hoy  la  pa- 
sión de  ese  pobre  Borrel?  (sentándose  ai  lado  de  juana.)  Vea- 
mos...  La  partida  de  bautismo...  ¿Qué  es  esto?  ¡Ah! 
la  de  casamiento  en  primeras  nupcias...  La  carta  de 
dote...  No  encuentro  aquí  un  documento  muy  inte- 
resante. 

Juana.     ¿Cuál? 

Fern.       El  mas  esencial  de  todos. 

íuana.       ¿El  más  esencial? 

Fern.       Sí. 

Juana.      ¿Y  qué  documento  es  ese? 

Fern.       La  partida  de  defunción  de  su  marido  de  usted. 

Juana.      Usted  no  está  en  su  juicio. 

Fern.       Pues  porque  lo  estoy  la  reclamo. 

Juana.  Bien  sabe  usted  que  ñola  tengo,  que  no  puedo  tener- 
la... Mi  marido  pereció  de  una  manera  tal  que  no  es 
posible... 

Fern.  No  me  comprende  usted,  señora...  Sé  perfectamente 
que  á  bordo  del  buque  no  habia  ninguna  parroquia... 
No  exijo  una  partida  en  regla,  sino  una  justificación 
que  la  reemplace... 

Juana.      No  poseo  ese  documento. 

Fern.       Pues  es  preciso. 

Juana.      ¿Será  muy  difícil  obtenerlo? 

Fern.  No,  algo  largo  y  nada  más...  pero  gracias  :i  las  relacio- 
nes del  gobierno  español  en  casi  lodos  los  países,  se 
podrá  probar  el  fallecimiento  de  su  marido  de  usted... 
si  efectivamente  ha  ocurrido. 

Juana.      ¿Cómo,  si  efectivamente  ha  ocurrido?  ¿Lo  duda  usted? 

Fern.  No  señora,  yo  no  dudo  nada...  Hay  graves  presuncio- 
nes... pero.. 

Juana.      Certeza,  caballero,  certeza. - 

Fí:rn.  Para  Fernandez,  hombre  de  mundo,  sí;  para  el  escri- 
bano Fernandez,  no...  se  necesitan  pruebas   irrecusa- 


Ml'>...   \,,    i|,,    pü  ,   .,T,|a,j   jgg  8^3 

'luía  CODQQ  la  lili  del  ilia. 

Juana.     Pero,  señor  :m... 

anos... 
Pebm.      Sí,  en  efecto,  en  .loen 

loa   períódieoí  di  iquellt  época  la  rali  .fra- 

>...  So  Marido  «le  usted  mandaba tm  i.u.jim-  i|ii«-  león 

: 
.1  la  Martinica  ó  u  la  (iuadalu;*       I         •         •:■!•.  mu 
amlevación,  algún  WBáUHm  I  I 

lantes,  \  prendieron  luego  al  bnqoi 
escapó  con  vida,   ene  Fué  H  q  después  la    - 

táetrofe. 

¡  i  a\       |£se  hombre  \ió  zozobrar  el  buque  ¡ikn  j  iooVm 

perecieron,  lodee. 

Fern.      Hé  ahí  por  qué  be  dicho  que  prolwhlemonl 

daremos  mucho  en  acreditar  ••!  fallí  hora 

es  dudoso  para  la  ley.  Va  vé  usted  ipie 

mo  i'sta  no  se  pueden  prolongar  indrlim  N 

es  ásted  la  única  mujer,  que...  sin  ir  m 

mismo  Cádiz  hay  una  pen  n  ¿v>n »« ¡*i*-i  m  u  ¡»~».) 

Ji.  ■.  u.     ¿Quién? 

Fern.      La  señora  del  coronel   Rey.  Por  rirr 
cSdas*,  tampoco  puede  acredil 
de  su  marido. 

Juana.     ¿Está  usted  seguro  de  eHe-f 

Fern.      Vaya  si  lo  estoy. 

Juana.      ¿  Y  qué  ha  hecho  eai 

Fern.      No  lo 

Juana.     Debe  haber  heeh  x 

dumbre  tan  horrible...  ,.  no  i 
que  i)  fin  ■ 

Fern.      ¿Volver  á  casarse  '.  \  . 

Juana.      Sin  embargo,  qu 

¿pero  qué  importa?...  I 
vive',    (i 

Fern.      No  tiene  usted  qjm  he 

cuarto,  y  ella  debe  ser  la  qpa  llama. 

Juana.      ¿La  esperaba  Mfted  ' 
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Fmiv      Tome  usted  asiento.  No  me haré  esperar mucho,  voy  á 

qUe  firme  este  podlT.  (in  ofrece  una  silla  eerea  de  la  ehime- 
ii^a.   Juana  se  ÉkráM  volviendo  la  espalda  al  fon  Jo.  I 

lscexa  iv. 

Dichos. —CLARA .—EMILIA . 

Clara.  \o  he  querido  darle  á  usted  el  trabajo  de  ir  é  mí  casa, 
y  yengo  á  íirinar  el  poder  que  se  me  ha  pedido. 

FeRN.  Mil  gracias.   (cfreciúndol-  ¡a  pluma.) 

CLARA.        (Después  de  firmar.)      ¿  Está  bien  ? 

Fern.      Clara  de  Guzman...  Sírvase  usted  añadir  viuda  de  Rey. 

(Clara    se    extremece  y    se  le  cae  la    pluma  de    la  mano.)  (Toda  la 

ciudad  dirá  lo  que  quiera...  yo  digo  que  quien  verdade- 
ramente lloraos  esta  viuda.) 

Clara.     ¿  \ada  más,  caballero? 

Fei.n.       Por  mi  parte  no,  pero... 

Juana.  (Levantándose.)  Dispénseme  usted,  señora ;  pero  el  señor 
Fernandez  me  ha  dicho  que  tendría  usted  la  bondad  de 
concederme  dos  minutos  de  audiencia,  y... 

Fern.       (presentándola.)  La  señora  doña  Juana  de  Herrera. 

Cl\r\.  ¿Yo,  señora?  No  estoy  sola,  me  acompaña  mi  herma- 
na... poro  sin  embargo,  si  puedo  ser  útil  á  usted  en 
algo. 

Fern.       Si  esta  señorita  quiere  pasar  á  mi  biblioteca. 

Emilia.    Con  mucho  gusto. 

Clara.      Vó,  Emilia. 

Fias.  (conduciendo  a  Emilia.)  La  advierto  á  usted  que  no  tiene 
nada  de  agradable  la  biblioteca  de  un  escribano 

ESCENA    V. 

ll  AMA. —CLARA. 

.¡i  \m.  Kl  objeto  <¡e  esta  entrevista  muy  importante  pai a  mí, 
quizás  tampoco  carezca  de  interés  para  usted.  Mi  ma- 
rido, señora,  á  quien  lloraré  siempre,  pereció  en  cir- 
ciuistancias  tales  que  su  rnuerte.se  ha  podido  acreditar 
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únieamento  en  I 

por  mí  parte  noabrifl 

|j 
bertad  d< 

iglial    !!'!•■-' 

docu 

(-!  m;.\.     Sí,  señora: 
■ii\>v       He  pensado  que 

dud  i,  por  | 

ibfo. 

Clara.      ;hu  !  i!.  .   ¿Qué  dio 

que  yol 
Jvaka.      Señora.  . 
Clara.     Un  día  recibí  una  i-arl  • 

d<  • 

cabeza  ante  i  vi 

mar:  ¡Es 
su  ¡mi-  rt 
fia  enseñado  u. 
Ji  inA. 

Cl  IRA.       YO  110  Sé  <{1¡ 

tiene-.:.  Ojalá  '  x 

embartro...  1 1  o  herido, 

moribundo,  se   sep 

rrwüaai  ■.'.. 

i  ste  pensamje 

cnanto  y  i 
. 
ia...  sin  una  flor,  sin 
oará  ..  (uvmú 
que  puede  lia       .1 

\  ■     1 
Ji  isa.      Si  tal.  -  ñ  N 

tro  -i--  su   corazón  .    |*-rn  un 
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Clara. 

Juana. 
Clara. 
Juana. 
Clara. 

Juana. 

Clara. 
Juana. 

Clara. 
Juana. 


Clara. 

Juana. 
Clara  . 


Juana, 


pone  ciertas  necesidades...  á  las  que  una  mujer  debe  , 
someterse...  Yo  no  tengo  familia...  Una  viuda  de  vein- 
te y  siete  aüos ,  sola  y  aislada  es  el  blanco  de  la  calum- 
nia. No  tengo  fuerzas  para  luchar  más  tiempo  siu  apoyo 
alguno...  y  he  decidido  volver  á  casarme...  (a  estas  pala- 
bras ,    Clava    supura    instintivamente    su    silla ,     y    mira    a  Juana   con 

asombro.)  Doy  mi  mano  á  Mauricio  Borrel. 
•Mauricio!...  ¡Mauricio!...  (Levantándose.)  Eso  es  impo- 
nible! 
¿Por  qué? 

Porque  Mauricio  no  es  libre. 
¿Quién  lo  ha  dicho? 

No  es  libre,  señora.  (¡Ahí  ya  comprendo  lo  que  no  se 
atrevía  á  decirnos.) 

(¡Ah!  qué  idea!)  Ayer  estuvo  Mauricio  en  su  casa  de 
usted. 
Señora. 

Yo  me  hallaba  cerca...    le  vi  salir...   No  lo  niegue 
usted. 
¿Y  qué? 

¡Estaba  pálido,  afectado,  ven  vano  quiso  ocultar  su 
turbación  al  verme !  ¡  Ah !  ¡al  fin  conozco  á  la  mujer  que 
quiere  robarme  mi  amante,  mi  marido ! 

(Temblando  de  indignación.)  ¿No  COHOCe   USted ,  SCllOra ,  que 

me  está  insultando?  Se  atreve  usted  á  pensar... 
Sí,  lo  repito;  usted  quiere  robarme  á  mi  amante... 
¡Que  otro  hombre  estrecharía  esta  mano  que  estuvo 
unida  á  la   del  Coronel  Rey!...  Que  otro  hombre  se 
sentaría  en  el  lugar  del  esposo  que  ya  no  existe!  ¡  Qué ! 
¿yo  daria  por  segunda  vez  este  corazón,  cuya  libertad 
me  ha  devuelto  la  muerte?...  ¡Ah!  este  ultraje  es  el 
más  sangriento  de  cuantos  pudiera  recibir.  En  el  ca- 
mino que  usted  sigue,  señora,  no  encontrará  nunca 
á  la  viuda  del  Coronel  Rey...  Ni  una  palabra  más... 
Nosotras  no  podemos  entendernos ;  conserve  usted  esa 
máscara  que  oculta  un  nuevo  amor:  yo  guardo  la  mia 
que  oculta  un  dolor  eterno.  (Aparece  Em¡i¡a.) 
Entonces,  señora,  ¿qué  buscaba  Mauricio  en  casa  de 
usted? 


KSCKNA  VI, 

Dicho*.— km: i  1 1  úémt 


Emilia. 


•l    \Y\ 


iba,  señora,  á  recojer  uní  ptbkndtda  imprudent- 

:  hermano  .le  armas,  iimrihtiriii 

a»  mi  i  ,  ¡,1^,. 

señorita,  basta   .  ll.i  eup 
cacion  cuya  última  palabra  debo  pronunrj      ij 
(a  ckm.)  Señora,  perdí  .  . 


ESCENA  MI 

CLARA—EMILIA 


Emilia.     ¡Ay!  ¡hennaua  mía! 

Clara.      \  Emilia! 

Emilia.    Ese  ea  eJ  secreto  que  tinto  noa  oculta 

mujer...  ¡\  se  casa  c Na! 

Clara.     ¿V  tú? 

Emilia.    Le  amaba...  ¿Porqué  he  d nlt 

eso  euandá  supe  el  objeto  con  ojue  mamá  qi 

llevases  á  los  bailes,  a  las  reuniones,  un* 

mí  misma.  ,,Y  para  t\vu'''!  Mi  licrman 

HOnvéndré  solo.  ¡Ali!  ¡Mi  hermano  iio  h.i  \  . 

Picio  vui'lvi"  sin  amor!  Clara,  la<  ilos  sotm»  . 

por  la  mucric,  yo  por  el  abandon 

sdtras  do  nos  separaremos  i 

mana  mia? 
Claua.       ¿Y  -i   111"  VÍi>»'  pP 

Emilia.    ¿Qué  dices? 

Clara.     Si  yo  partiese. 

Emilia.     ¡Partir!  ¿Adonde? 

Clama.     ¿Adonde  puedo  ir  iv>  ha 

vuelto? 
Emilia.     ¡Ah!  Dios  mió.  Temo  comprendí  -mana 

mu. i,  no  te  abandoi  i  a  wp»*ran/ 
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Clara.      Tranquilízate  •  »o  estoy  loca.  F.s  que.  quiero  y  debo 

partir. 

Emilia,    ¿Y  nuestra  madre? 

Clara.      Tú  quedará-  con  ella. 

Emilia.  Pero  yo  no  sabré  engañarla.. .  me  descubriría...  k)  sa- 
brá todo. 

Clard.     ¡Fernandez!  iFernandefli  (Acéttá****  ¡  h  púétu*) 

m\M\  mu. 

J)lrkas.—[Em.\SDEZ. 

Ffhn.       Señora... 

Clara.  Quiero  realizar  una  parte  de  mis  bienes  y  necesito  que 
usted  me  preste  sus  servicios,  que  me  ayude  con  sus 
consejos...  ¿Tendrá  usted  la  bondad  de  pasar  maña- 
na por  mi  casa? 

Fern.       ¿A  qué  hora? 

Clara.     A  cualquiera. 

Fern.       No  faltaré. 

ESCEiNA  IX. 

FERNANDEZ.— Después  VICENTE . 

Fekn.  ¿Con  que  también  se  anima  !a  Jinda  viudita?  Pues  se- 
ñor todo  el  mundo  se  anima.  Ayer  Borrel  rugiendo  de 
cólera,  esta  mañana  la  otra  muñéndose  de  miedo  á  la 
idea  de  ver  aparecer  el  espectro  de  su  marido :  hace  un 
rato  la  joven  saliendo  conmovida  de  la  biblioteca...  y 
ahora  la  viuda...  Vamos...  solo  faltaba  que  á  mí  tam- 
bién me  tentase  el  diablo...  ¡No,  caramba!  Semejantes 
emociones  no  son  permitidas  aun  notario...  Yo  debo 
ser  impasible  como  la  ley...  Tener  un  corazón  de  pie- 
dra, insensible  á  todo. 

\ir.Kvr.  (uuo  unirá  pdeumio.)  ¡ Señor ! . . .  j Seíior ! . . .  se. . .  señor... 
¡Don  Lorenzo!... 

Fern.       ¿Qué  sucede?... 

Vicekt.     ¡Ay!  ¡Señor  don  Lorenzo  de  mi  alma!... 
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l'tnv  ;Pero  babl  i  usted,  bou 

Vía  nt.  |  Esté  m\"'      \ivm\ 

Fias  ¿Vhro! 

Vi<  biii  Acabo  ente 

Ki ün  ;1Nm<»  ,i  quién? 

ViciiiT.  Y  me  ha  dado  pan  usta 

Pnn.  Una  carta.      |Paro  (i 

I  M 

lu.T.    ,  I'        .'l| 


i 'khn.      ¡  Pronto!  ;  Aire!   ¡  Agua!      v- 
brá  sucedido?  ¡Ah)  Bal    i   rl 
ce  mentin!...  ün  hombre  que  ' 
legajos  'I*'  ana  escribí    •      \     troi  no  debemos  sen- 
tir  emociones...  El  corazón  de  un  i 
»le  piedra.  I  '■'         ■ 

ra  evitar  á  mi  familia  una  emoción  <]emasiadOTiolenta( 
henensado  en  usted...»»  Y<\im<- 

(Cae  en  una   silla  quitando*   la    rorUla.        N 

V  o  esto]   HoraiKk).— ¡  Ira  de  Dia  I  ,  Un  • 

¡  sombras  de  mis  anti 
ver  esta  degradi 
breru!...  mi  bastón! 


TIN   l»KL  ^« .  I  • »   II  K(  I  U" 


ACTO   CUARTO. 


La  misma  decoración  dei  acto  segundo. 


ESCENA  PRIMERA. 


CLARA  Y  EMILIA,  sentadas  en  el  sofá. 

CLARA.       (Que    tiene  cogida  la  mano  de  Emilia     como  tomando  una  resolución.) 

¡Vamos!...  es  preciso... 

Emilia.  (Deteniéndola  v  en  tono  suplicante. )  Clara,  por  Dios,  ¿qué  vas  á 
hacer?... 

Clara.  No  trates  du  disuadirme...  ¡qué  me  decías  tú  misma 
•  hace  un  momento  en  casa  del  escribano?...  que  cuando 
yo  haya  partido  y  te  encuentres  ^ola,  no  tendrás,  como 
yo,  el  valor  que  se  necesita  para  continuar  enga- 
ñándola?... 

Emilia.  Sí,  Clara,  pero  haré  un  esfuerzo  sobre  mí  misma  y  me 
callaré. 

Clara.  ¿Pero  no  conoces,  pobre  niña,  que  debemos  poner  ya 
término  á  semejante  engaño?... 

Emilia.  Es  que  este  engaño  hace  vivir  á  mi  madre,  y  la  verdad 
la  mataría. 

Clara.  Desengáñate,  hermana;  esto  no  puede  durar...  lo  que 
me  sorprende  es  que  en  tanto  tiempo  no  haya  descu- 


bierto  nada.  ¡< 

•lar  í  BW  '  lad  llegase 

¡   BUS     0 

excepto  pan  dgu  i 

cri  i 

mas,  viviendo  en  un  i 

leo,  lemb  i 
anunciáis  ,¡u,.  py«fc 

MM'  ■■'  :il¡'  -' 

y  vendrá  á  delatarnos,  sin 

i"  que  se  exbala  del  corazón,  u 

demos  contener,  j  la  realidad  hei 

damente 

CUll  tieili: 

Emilia.    Está  bien;  no  trataré  ya  d< 

pero  te  suplí"  >  <pn>  i.-üim  i      .  .  •  •  .   .   - 

perar  un  dia  únicamente 
no  la  ilin'iN  ínula  hasta  ra  i 

Clara.      Te.  lo  promel 
Roque? 

Roque,     (a  aa«.)  La  señora  pregunta  i    na  Meh 
sea  verla. 

Emilia.     ¿A  mí?... 

Roque.      No,  á  l;i  amonta  Clara 

Clara.      Voy  al  monento. 

Emilia.    Clara,  ¿qué  vas  fi  bacerf 

Clara.     Nuestra  madre  me  llama.. 

Emilia,     ¡«liara!   vuelve  ■>  suplicártelo  <  ma- 

fia na?... 

Clara,      (a  bi  im- 
perare basta  mañana.,      \  i 

quierJ».  J 

II. 

EMILIA.— 1 

Emilia.     (Con  toqui .i.',NI  i»;»-rharl<» 

siquiera...  peí 
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l-ueru  dé  la  habitación  de  so    madre ,  mira  por  la  cerradura 
y  eJcufha.    Fernando/,  y   Mauricio  apareced  en  el  tundo.) 

M.uiRic.    Pero,  caballero ,  lo  que  acaba  usted  de  decirme  me  tiene. 

trastornado...  í'Qué  felicidad  para  todos!... 
Fern.       Hable  usted  más  bajo,  (viendo  a  Kmiüa.)  Mire  usted. 
Malric    ¡Emilia!... 
Fern.       Déjenos  usted  solos. 

VÍAURIC.     Tiene  USted  ra/.Oll.    (Va  a  salir  pur  !a  priftta  del  taro.)  Yo  no 

tengo  aun  el  derecbo  de  presentarme'. 
Fekv       (cont-niéivioicj   N©   se    uiarebo   usted...  escóndase   por 
ahora  en  ese  cuarto...  tal  vez  la  presencia  de  usted  sea 
necesaria. 

Mu.iue.    Como  usted  guste 

Fern.       Vamos,  pronto...  y  sobre   todo  no  meta  usted  ruido. 

(jlaiiricio  <"'rj    éñ    el  saloncillo  de  la   derecha!,  y  Fernandez   cierra  la 
puerta . ) 

Emilia,     (volviéndole  al  íuiab.')  ¡Ala! 


ESCENA  III. 

FERNANDEZ.— EMILIA 


Fern. 

Emilia. 

Fern. 

Emilia. 

Fern. 

Emilia. 

Fern. 


Emilia. 
Fern. 

!',M.'U\. 

Fern. 


(con  misterio.)  ¡Soy  yo,  señorita!...  ¿Estamos solos?... 

(Sorprendida.)  ¿Solos?  ¡Si  Señor!... 

(con  el  mismo  tono  de  misterio.)  ¿Y  su  hermana  de  usted? 
En  este  momento  se  halla  al  lado  de  mamá... 

(Dejando  el  sombrero  sobre  el  piano.)   ¡Perfectamente!... 

(Adelantándose.)  ¿Pero  qué  tiene  usted?  Su  fisonomía,  su 
voz.,  están  alteradas...  parece  usted  conmovido... 
Exacto,  señorita,  exactísimo...  la  palabra  es  esa  y  po- 
sitivamente es  debilidad  vergonzosa  en  uu  escribano  pú- 
blico, pero  debe  disculpárseme  porque  soy  nuevo  en  el 
oficio...  cuando  llegue  á  viejo,  entonces...  entonces  será 
otra  cosa,  pero  ahora...  (casi  llorando.) 
No  comprendo...  ¡Conmovido!...  ¿y  porqué?... 
Porque  sobran  ¡os  motivos  para  estarlo,  y  usted  misma 
cuando  sepa... 
¿Algún;!  nueva  desgracia? 
¡nué  de parali  ...  al  contrario...  una  gran  felicidad! 


Kmii.u       .1 

¡  KUV  I 

LMII.U.  (  I   :     :.  'i 

licitlail  ,    y  sin  i 
BWBl 

I    !  I  \ 

quiere  en  i  hb»i*jou  j»  u 

mano.)  Es  DA 

para  escuchar  lo  que  tetif 
i-;.mil!.a.    lie  causa  astea1  m 

Psaif.        Vamos  á  \(>r  :  »«n  puní' 

sabe 
BmuA.    lie  tiene  usted  en  una 
Ff.rn.      No  seria  el  momento  más  oportun*,   t  lo  i'ir..  i  u«U\J. 

Km  i  lu.     Pero  por  Dios:.. 

rF.RN.  (Como  ¡'i  ni.i'  hwrfw  MMJv 

i  su  profM  emodoa.)  Se&O    ' 

nel  Rey  se 

gargantas  del  Atlas,  <>ii"  I 

ríosamente  ó  do  en  un  na\ 

era  don  Raimundo  Zaj  I        :  n>  Juana  Herrera, 

rival  de  usted...  Pues  bien,  señoril       ,  ■  • 

•  ••'^ila  usted  hacerse  sii|  ei 

lia  de  saber  u-led  < | •  • 

ha  muerto... 

LvMlLIA.         (L>narK:,  '.I.' 

I'ftin.       ;  La  verda  ! !..      (h  i 

de  ello...  ;.  pero 

,  cuál  es  ''¡  que  vive  i  m       I  o 
¡.mu  i\.     ;  Dios  mió!  (Dios  mi" ' 
Kern.       ¡Calma 

hasta  »'l  lin...  I    ' 

i  ¡ic*lo. 

■ 

aeras  que  no  -«")  Im-lihi»-    .'-mm  -.  tratáadaü  s\  aw 
to  tan  difícil,  ni  me 
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mi  fouon  deseo,  y  de  la  simpatía  que  usted  me  inspira. . . 
Usted  ama  á  Borre!  y  él  también  la  ama...  (Movimiento 
de  Emilia.)  ¡Lo  aseguro,  ó  como  nosotros  decimos  en 
términos  técnicos,  lo  certifico!  Pues  sin  embargo,  él  se 
vé  obligado,  por  una  palabra  neciamente  empeñada  á 
rasarse  con  otra...  Estas  cosas  se  ven  frecuentemente 
en  el  mundo...  pero  si  yo  drgese  á  usted  ahora.  «  Bor- 
» reí  no  se  casará,  porque  semejante  boda  es  imposi- 
ble... no  puede  casarse  por  que  la  viuda  no  es  libre, 
porque  el  Zapata  vive  aun,»  ¿qué  diria  usted? 

EMILIA.  (Tristemente  bajando  la  cabeza  y  como  doblegada  bajo  el  peso  (le  ana 
dolorosa  decepción.)     ¡  All !   ¿COI!  qilC  CS  Zapata.? 

Fern.  (observándola.)  ¡Y  bien!...  si  fuera  él  quien  aun  existe, 
¿no  seria  usted  dichosa?... 

Emilia.  Amigo  mío,  me  hizo  usted  por  un  momento  entreveer 
tan  grande  felicidad.  ¡  Ay !  ¡  creí  que  iba  usted  á  devol- 
verme á  mi  hermano ! . . . 

Fern.  ¿Pero  no  ama  usted  á  Borre]?  C.uii  la  resurreerion  del 
dichoso  marido,  la  boda  del  que  usted  ama  es  imposi- 
ble y... 

Emilia.  Mis  ilusiones  y  mis  esperanzas  han  muerto  para  siem- 
pre... Si  Mauricio  hubiese  venido  á  ofrecerme  un  co- 
razón libre,  orguílosa  lo  hubiese  aceptado  sin  vacilar: 
pero  que  hoy  me  ame,  porque  no  le  es  permitido  amar 
á  otra,  ¡que  me  ofrezca  conducirme  al  altar  porque  ño 
puede  hacerlo  con  la  viuda  de  ese  hombre!...  Seme- 
jante transacción,  seria  indigna  de  mí,  indigna  de  él,  y 
yo  le  tengo  en  tan  alta  estima  que  estoy  segura  de  que 
uo  ha  pensado  ni  un  instante  en  lo  que  usted  acaba  de 
proponerme. 

FhKV  .  (Levantándose  y  con  marrada  satisfacción. )  ¡Bien,  bien! . . .  ¡Pcrlée- 

tamonte!...  Es  usted  una  noble  niña,  con  un  corazón 
de  oro,  que  alguno  á  quien  conozco  sabrá  apreciar  tan- 
to como  yo...  más  que  yo  seguramente...  Venga  usted 
acá,  hombre  afortunado,  salga  usted  de  su  escondite... 

(Yendo  al  cuarto  y  sacando  ú  Mauricio.  ) 

Emilia.     ¡Mauricio! 


ESCENA  1\ 


kw  m  \\  \\  UlCIO 


Fi  í.n        ¡Venga  usted  á  acabar  mi  ol  i 

ted  -i  la  ei  .  pnifUi 

poner  en  juego  sus  emoc 

tlad! ...  Dejemos,  pues,  tranquila  I  I 

<]ii<'  continúa  viuda,  siemp 

su  voluntad. 
Emilia,     (m¡i  ..u.inia  iij;im.  i,t,.j  Poro  usted  me  ha  dicho  unce  o  i< 

to  que  ignoraba.. 

FeRV.         (Ak^remeote.)   ¿Quién  •'i.t  p|    1 1 1 1 1.    | 

vi>?...  ¡Qué  disparate!  ..  [Otra  \-  <  , 
por  mi  mentira!... 
Emilia.     [Pero  entonces  .  u»  pku»*  u-  uium. 

Kinilki   lanwn.lo  OB  grito.)  ¡Mí  InTllli 
1  ERN.  (Corriendo  ¡i  la  puerta  de  I <  I 

jo!  ¡Más  bajo!  {\  -  • 

ta.)  Tome  usted  esa  carta v 
Emilia.     Sí,  sí. 

Fern.       ¿Conoco  usted  esa  Bm 
Emilia.     (La  suya!  [Ohl  ¡Qtié  feJtcidadl 
Fern  .       Vea  usted  la  fecha . . . 
Emilia,     (fánaado  á*  giito:)}De  arorfi.  |Pai 
Fern.       Ahora  lea  usted. 

Emilia.      (griere  lerr,  per* ddotisadi  fm  uUne«  le 

ea  bapoiiok.)  ¡OM  ¡No  |>u.-.|...  DO 
Fern.        (Tomnd 

pé  yo,  aunque  tampoco  roo  nwrj  bien; 
porta  porqué  la   sé  de  memoria         \ 
»muerto  sobre  el  campo  de  batalla  ■ 

*por  lo-  enemigos,  cuando  \olv¡  tu  m 

«nedio  de  Una  kábfla.      \ 

Esto  es  rongom  :-'r  v'*' '  • '      j| 

game  usted  el  hror  de  concluir. 
Malric    (o*W 
ota  ¡> 


48 
omedios  de  comunicación  6  de  fuga,  una  nueva  expedi- 
»>cion  ó  un  nuevo  combato  era  lo  único  que  podía  sal- 
»varme.» 

Kmilia.     ¿Y  bien? 

Maüric.   Que  así  hasucedido...  j  ya  le  tenemos  en  libertad. 

Km  1  lia.     Es  decir  que  viene. 

I'er.n.       Más  aun,  señorita,  que  ya  ha  venido... 

Emilia.     ¿Y  le  han  visto  ustedes? 

Kerv  Hace  un  momento  nos  hemos  separado  de  él,  pero  no 
quiere  ni  debe  presentarse  hasta  que  en  esta  casase 
tomen  ciertas  precauciones... 

Emilia.  Tiene  razón...  pero,  amigo  mió,  ¿cómo  podremos  ¡agía- 
decer  á  usted  ? 

Ki-iin,  ¡Bah!  Eso  no  vale  la  pena...  (Alégremete.)  ¡Estoy  yo  más 
contento!...  pero  si  se  trata  de  agradecimiento,  aun 
me  deben  ustedes  hoy  algufi  otro  de  no  pequeña  im- 
portancia... 

Ma'iric.    ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Fern.       Que  hoy  el  dia  ha  sido  para  mi  fecundoen  carreras  y  en 

mentiras...  (Hablando  muy  de  prisa  y  vetenicndo  á  Emilia  que  ape- 
nas le  escucha.)  ¿Saben  ustedes  de  dónde  salia  yo  cuando 
vine  aquí?...  pues  nada  menos  que  de  la  casa  de  la  otra 
viuda,,  que  es  una  alhaja.  ¿Y  saben  ustedes  lo  que  íuí 
á  hacer?  una  cosa  muy  atrevida,  pero  que  podía  tener 
buen  resultado  para  todos.  Vicente,  al  perder  el  conoci- 
miento no  habia  pronunciado  ningún  nombre.  La  per- 
sona que  habia  visto,  lo  mismo  podia  ser  el  coronel 
Rey,  que  el  dichoso  señor  Zapata;  para  ella  fué  este  úl- 
timo, porque  yo,  dándolo  por  seguro,  la  dije:  «Señora, 
»su  marido  de  usted  ha  resucitado,  le  tenemos  aquí, 
»yo  mismo  le  he  visto...»  A  estas  palabras  la  mascar,. 
cayó...  el  anciano  venerable  á  quien  lloraba,  ha  vuelto  á 
transformarse  en  el  indigno  esposo  á  quien  detesta... 
(a  Mauricio.)  y  la  prueba,  si  usted  la  quiere  puedo  dársela 
en  la  demanda  de  divorcio,  que,  arrebatada  por  la  cóle- 
ra exhumó  de  un  cajoncito,  mandándome  que  hiciese 
uso  de  ella.  Ya  sé  que  me  he  captado  una  enemiga  á 
perpetuidad,  pero  en  cambio  gano  dos  amigos...  y  esto 
me  parece  que  no  es  mal  negocio. 
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Emilia.     jOhl  ¡Sí,  sí,  dos 

- 
Fían.       Yulo  sabia   lodo.    Mauricio  me  ha  contado 

en  ejta  casa  o  que 

usted  y  su  < l .■-«'.-..} i  nh  ii 

de  una  pobre  I     [Oh] 

eg  Bublime  \ 

en  ?ano  roi  i 

contra  la  opinión  pública .  ■ 

acusaba! ... 

EMILIA.      (Dando    un  giii 

I  Dios  ui;"!  \  yo  que  habí 

Mauric    Emilia,  se  ha  puesto  usted  páU 

Emilia.     Es  que  Glai 

Ferh.        ¿Y  qué? 

Emilia.    Que  quiera   partir,  y  antea  ile  abanuV  lia  re- 

suello decl]  selo  to  lo  á  la  pob 
cado  que  espero  n. 
pero  ¿y  si  me  hubiese  ei 
mo  momento... 

Fehn.       Estonces  es  D  ••■■•  ario  iiu|ie«l 

Margar  i 

ESCENA  V. 
¿og  mismo».— DOÑA  MARGAR  I  \ 

Margar,  (nada  >  temí  ; Clara!  ¡< 

¿dónde  estás ?...  ¿P< 

repente?... 
Emilia,     (v 
Margar.  ¡Emilia!  ¿D 

na?...  ¿qué  es  lo  que 

berlo  todo ! 

FERN.  (Raja  1  Mam,  i-.)   AíertUl 

Emilia.     No  te 

Margar.  ¿Qué  os  lo  que  Cl 

mentó  ei  mi  hal)itac 
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¡unto  á  mí  y  me  besaba  la  mano...  Inquieta,  la  inter- 
rogué, v  por  toda  respuesta  prorrumpió  en  sollozos; 
volví  á  insistir',  y  haciendo  un  esfuerzo  para  hablar, 
me  dijo  algunas  de  esas  palabras  terribles  con  que 
se  nos  dispone  para1  la  revelación  de  grandes  desdi- 
chas... Quise  que  se  explicase  más  claramente,  se  lo 
supliqué ,  y  arrancándose  de  mis  brazos ,  huyó  de  mi 
lado...  (con  imperio.)  Emilia;  si  mi  hijo  ha  muerto  no 
me  lo  oculten  ustedes ,  porque  la  sola  sospprhn  .  la  in- 
certidumhre,  me  volvere  loca. 

Emilia.     ¡Ah! 

Mauric    Qué  dice  usted ,  señora ! 

Fern.       Se  ha  alarmado  usted  sin  razón. 

Margar.  ¿Quién  está  aquí?  ¡Yo  conozco  esta  voz!./  ;,  quién  Ha 
hablado? 

Mauric.    Es  el  señor  de  Fernandez,  p!  escribano... 

Fern.       Servidor  de  usted. 

\f  m«g*r.  ¿El  señor  Fernandez?  ¿Usted  en  esta  casa  por  la  cual  no 
ha  parecido  en  dos  años?...  ¿Ha  sido  usted  portador  de 
alguna  infausta  noticia? 

De  esa  clase  de  comisiones .  señora,  yo  no  me  encargo 
nunca. 

Entonces,  no  comprendo... 

Efectivamente ,  soy  portador  de  un  objeto  que  interesa 
á  usted...  traigo  una  carta  del  Coronel... 
(<>,n  alegría.)  ¿De  mi  hijo?  ¿Dirigida  á  quién? 


F.FRN. 

Margar. 
Fern. 

Margar. 
Fern. 

Margar. 

Fekn. 

Emilia. 

Margar. 

Emilia. 

Margar 
Emilia. 


A  mí ,  señora. 


¿No  me  engaña  usted?... 


¿Un  escribano  público,  señora?...  ;  No  faltaba  más!... 
todo  lo  que  digo  es  auténtico... 
Aquí  la  tienes,  mamá;  si  no  puedes  verla,  puedes  tocar- 
la, y  tu  corazón  te  dirá  si  es  ó  no  cierto, 
(jipándola  cana.)  Sí,  sí,  es  verdad;  pero  entonces  ,  que 
es  lo  que  Clara  no  se  atreve  á  decirme?... 
Sin  duda,  alguna  sospecha  sin  fundamento,  que  queda 
destruida  con  la  presencia  de  esfa  carta. 
Y  tú,  entonces,  ¿per  qué  lloras?... 
Lloro  de  alegría...  porque  soy  feliz...  y  rio  y  lloro  sin 
poderme  explicar...  lo  mismo  que  Fernandez  y  Mauri- 


.  Si  pudieras  rerioi 
como  yo. 

rLRV  U.ifjli. 

esto  ea  degn  i 

I. Mil  IV.        i  -  .         ■ 

(juila,  ¿50 
Mv:  ;ah    Sí,  y  pa 

leas  la  oírla  de  tu  I 
Ku.i.ia.    (Y  ahora 

m  ••!  (boda  y  ttai    . 

BSGBNA  IJLTIIA 

/,o¿  mismo*.— C\  \\\  \ 

CLARA.      (OcteniéaiMi  m  el  tl.ni.i  de  U  pmMí.)  (No  estri 
Makgvr.  (a  Emita.)  Vuniu-,  MQ|M( 
Clara,     (oe  iejo».i  ;Oué  nace  Emilia! 

LmILIA.       (a  su  np  Clll     . 

Clama*     (¡Ah!  (Una  caria '  ¡  i 

;Ksto  es  norrio 
Margar.  ¿Desde  dónde 
Emilia.     Ahora  lo  veo 

eipedicéonaria  atacó  á  Iü  ti 

güiliento  y  salvándome  á  mi  de  las 

caribes 
Margar.  ¿Que  le  lian  sal\  ni  •  .1  él'.' 

;.y  vosotras  no  me  habías  dicho  11 

doÉi  atea 

Emilia.    No,  ¡pern  puesto  que  ja  <■  ¡ ¡  !"i|r 

Fern.       Continúe  usté 

Emilia,    (un.ndo.)  «El  M  me  embarqué  1 

■u   un    p. 

-  los  objetos  quei  doa    • 

tr»  bm  •(•■da 

•\¡d.i  .  * 

MaMar.  ¡Hijo  mío ! 

KxiLlA.      (Leí  jM 
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«trabajos  de  \a  campaña  y  de  la  esclavitud,  han  enca- 
rnecido 'i,i  poco  mis  cabellos;  algunas  arrugas  surcan 
omi  fronte;  todo  ha  cambiado  en  mí,  todo,  hasta  mis 
ogalones  de  Coronel,  que  troqué  por  los  entorchados  de 
«Brigadier... 

Margar.  ¡Brigadieif]  ¡Ah!  ¿no  os  ío'ctecia  vo?... 

Emilia,  («aátónuaiuto.)  «Anuncíeselo  UStedasi,  porque  quiero  ser 
«reconocido  enseguida:  hasta  mañana.» 

BláRGAR.  ¿MüliUia?  (cl.iiM,  n«'  )iuil¡-'u.lo  cdnieáéfte,  m  lanza  <>n  medio  del  gru- 
po, arrebata  !a  carta  de  manos  de  Emilia  y  la  lee  con  avidez  y  extre- 
mada agitación.) 

Clara»  ¡Mañana!  ¡Ah!  Dame  esa  carta.  Yo  misma  quiero 
leerla.. .  Sí,  es  su  letra...  «Han  encanecido  un  poco  mis 
¿cabellos...  algunas  arrugas  surcan  mi  frente ».. .  ¡Ah! 
¡vive!...  No  estoy  loca...  No...  no...  esta  es  su  letra. . . 
su' firma...  ¡Ah!  ¡Dios  es  bueno!...  ¡Dioses  bueno!... 

Margar.  ¡Tú  le  llorabas  muerto,  y  sin  embargo!... 

Clara.  ¡Sí,  madre  mia!...  pero  todo  ha  sido  un  sueño,  un 
sueño  horrible;  Dios  nos  le  devuelve!... 

FERN.  (Loco  de  alegría    y  dirigiéndose  ó  doña  Margarita.)    \&    Vd!    USte- 

des ,   señoras,  que  cuando  yo  aseguraba...  vuelta  á 

llorar...    (lío  podiendo  acabar.) 

Clara.  Pero  aun  no  nos  ha  dicho  usted  dónde  se  halla  mi  ma- 
rido; tal  vez  en  casa  de  usted,  ¿no  es  cierto? 

Fer*.  No  señora,  está  ádos  pasos  de  aquí;  solo  aguarda  una 
seña  con  el  pañuelo ,  hecha  desde  ese  balcón ,  la  cual 
le  anuncie  que  puede  entrar  sin  peligro. 

CLARA.        (Corriendo  al   balcón.)   ¡  All ! 

Margar.  ¡Corre!...  ¡corre,  hija  mia! 

CLARA.        (Haciendo  seña  con  el  pañuelo.)  Sí,   l«  VOO...    él    1110    lia    VÍStO 
también...    (Mucho  movimiento  y  animación  en   los  actores  hasta  el 
final  de  la  escena:  todo  lo  que  sigue  debe  decirse  rápidamente  hasta  el 
toque  de  la  campanilla  que  produce  el  grito  general. 
PERÜ.  (Cogiendo   á  Clara  de  la    mano  y  conduciéndola  al  lado  de  doña  Marga- 

rita y  nublándolas  con  misterio.)  Debo  advertir  á  ustedes  que 
el  Brigadier  desea  que  salga  á  recibirle  cierto  matrimo- 
nio, que  era  su  sueño  dorado  antes  de  partir,  (señalando 

á  Emilia  y  íi  Mauricio   que  están  algunos   pasos  de  distancia.)     UC  lO 

contrario,  su  dicha  no  será  completa. 


.V, 

Margar.  ¡  Comprend  >'   .  i.  !   M 

kcert»B.)  vuestra  ni  • 

un  Iré  lo 

campa  aula 

Todos.     (<;riu>  pneni  i  Vh !. .. 
Margar.  Pronto,  corr 

te  |  *'-i<-   jui*f . 

poi  ■ 

Clara.     Él  es,  61  es!.., 
Margar.  Gracias,  [Dios  mió!  afa 

(hl  Ifloa    !-¡-   I  ajir   rApiíkuMOlr . ) 


11 V 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  i*  lamaM 
que  su'representac¡"ii  sea  loloril 

Madrid  30  de  Agosto  di  1860     BH  ;  • 

tros,  Vicbhti   Barrahtis. 
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